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L A C A S A  DE  L A  V I D A
E nrique E nriquez liab ia  leído por q u in ­

ta  ó sex ta  vez e l princip io  del párrafo , 
6in lo g ra r  en terarse  de lo que leía. «Pues 
asi como en  el m undo de la  m ateria  r i­
g e n  c ie rtas leyes jam ás conculcadas, en 
el del esp íritu  puede asegurarse  qué...> 
E nrique  volvía á  fijar la  m irada en la 
p a lab ra  in icial del párrafo  y  á  repe tir 
m entalm ente todas las frases, sin  asim i­
larse  el sencillo concepto que ciicerrabaB, 
y  e ra  que, á  fuerza de rep e tir  las pala- 
lira s , estas h ab ían  perdido p a ra  él la  
am algam a de la  idea, como sucede á  las 
alas de las m ariposas, que u n a  v^z des­
prendido su polvillo de oro p ierden  la  
v ir tu d  del vuelo.

O curría , adem ás, que, sublevándose 
con tra  su  im potencia, E nrique se obsti­
n ab a  en no av an zar en su  lec tu ra  liasta  
dom inar por completo la  idea ó proposi­
ción que se le resistía , y  con u n a  terque­
dad d ig n a  de m ejor causa, le ía  o tra  vez: 
«Pues asi como en el m undo de la  m ate­
ria,» y  separando  después las palabras 
p a ra  vencerlas u n a  á uns: «Pues... asi... 
com o... en el m undo... de la  m ateria...*  

Este traba jo  llegó á  fa tigarle , y  ce­
rrando  con m alisim o hum or el libro  ex­
clam ó:—¡Torpe de m í, me parezco á  un  
cam bian te  de m onedas sonando sobre la 
tab la  de  un  m ostrador esas palabras! 
Bueno, no sé lo que quieren  decir, n i 

eyendo... estoy com ­
al e ta rg ad o ...

puedo con tinuar 
p le tam en te  em brutecido, 
no sé qué m e sucede.

E m pezaba á  d e c lin a r la  tarde y  po r la 
hab itac ión  de E nrique andaban  y a  las 
.sombras am parándose detrás de cada 
m ueble, como si ju g a ra n  con la  luz  a l es­
condite; los ruidos de la  calle llegaban  lias- 
ta a l l i ,  englobados en un  rum or continuo 
y  vacilan te ; sólo de vez en cuando  se 
o iaa  m ás distin tos el g rito  agudo  y  pro­
longado con que un  ciiicnelo llam aba á 
.sus am igos, y  la  voz ro n ca  de un vende­
dor am bu lan te  que p reg o n ab a  de un  
modo m onótono su  m ercancía ... E nrique 
sen tía  en  todo su  se r  u n a  cansada pe­
reza, y  m editando sobre su pasada  d e rro ­
ta  y  su  ac tu a l estado pensaba: «Parece 
que no existo, que se h a  roto dentro  de 
m í la  su til h eb ra  de seda que u n e  al 
m undo del esp íritu  con el de la  m ate­
ria , pues así como en el m undo de la  
m a te ria  rig en  cierta.s leyeses jam ás
cadas... No, e s to e s  del párrafo

concul­
que no

en tend ía ... Se h a  roto la su til heb ra  de 
seda ... á p o rq u é  no en tendería  yo  esas 
palabras? Indudablem ente , m ientras mis 
ojos se fijuban en ellas, m i a lm a estaba 
lejos de m í; la  sensación óptica  e ra  como 
el tim bre de  u n  teléfono abandonado; so­
n a b a  llam ando a l pensam iento , y  n ad a ... 
m i a lm a an d ab a  de v iaje: ¿por íó n d e  ca­
m in a rla  esa  señora. ¡Si yo pud iera  se­
guirla!..,»

E nrique cerró  los ajos, y  p reparándose 
la ra  la  persecución de su alm a, inclinó 
a  cabeza sobrp la  palm a de su m ano 

despué» de b u sca r u n a  postu ra  cóm oda 
en la  b u taca . Entonces, m ientras sonaba 
en  sus oídos el ¡ohé! prolongado del 
chicuelo  de la  calle y  el m onótono p re­
g ón  del vendedor am bulan te , exclam ó: 
-Ya la  veo;* y  luegn dijo: ícsus son las 
ag u jas  de la  ca tedral de B urgos; acaba­
m os de pasar el p u en te ... seguim os po r 
el Espolón h as ta  el teatro , ¡qué deprisa 
v a !... ¡Toma, si esta  es la  calle de la P ue­
bla! y  m i a lm a  se detiene a n te  u n a  oasa... 
¡L acada donde yo nací! Bueno, parece 
q u e  se dispone á en trar¡ veam os lo que 
b usca  m i alm a en ella.»

y  apenas en tró  E nrique, sigu iendo  á su  
a lm a, en la  casa  donde él hab ía  nacido, 
vió que la  señora d e 's u s  pensam ientos 
ae deten ía  delante de u n a  cuna vacia  que 
estaba en el portal, faltando á  todas le ­
yes del buen  arreg lo  dom éstico. «¡Qué 
Cü.sa m ás ra ra !—dijo E nrique;—u n a  cuna 
vacia  eu  el porta l, bien se conoce que 
esta  es la  casa  de mi nacim iento , se en ­
t r a  en  ella como eu el m undo, p o r u n a  
cuna. Pero parece  oue m i alm a se  en tre  
tiene  en  b esa r las alm ohada-; no creí yo 
que la  en ternecerían  tan to  las cunas va­
cias; estos esp íritus tienen  siem pre afi- 
cioQt s in fa n tile s ; se emainoran de las 
m ujeres y  de los niños, como si Dios les 
h u b ie ra  enviado al m undo diciéndoles: 
-^hallaré is eu él tres  cosas d ignas de es­
tim ación: el brillo  de la  luz, ios ojos de 
las m ujeres y  la.s risas de  los niños; todo 
lo dem ás e.s m u y  secundario  y  lo h ice á 
ra tos perdidos;—ip sro  qué a lg a rab ía  es 
esta?.-

Y e ra  aquella a lg a rab ia  el resultado de 
u n a  irru p c ió n  de n iños como de tres 
á cuatro  años, que, saliendo de las hab i­
taciones del piso bajo  de la  casa, rodea­
b an  e l a lm a de E nrique m areándole coa 
s u  ch a rla  y  su s  caric ias. Todos los chi- 
quitine-s e ran  m u y  rubios y  sonrosados, 
salvo uno que, postrado en un  rincón , 
m iraba  tris tem en te  á  los dem ás, causán­
dole á  E nrique, po r su aspecto enferm izo, 
verdaderatristeza .L osd- m áschiquillosno 
cesabai. i.ebe.sary  d i  a c a ric ia rá  su  alm a, 
hablándole con incoherente expresión y 
trap a jo sa  len g u a , y  el a lm a se ponía  tan  
con ten ta  a l recib ir sus beso.s y  sus cari­
c ias, que E nriquepeusó: «¡buena la  hem os 
hecho! héte aqu í á  m i señor esp íritu  m e­
tido en la  inclusa como si e s tu v ie ra  en 
sus glorias.» Entonces oyó decir á  uno de 
los chiquitines: «alm ita, no nos abando­
nes. somos tu s  recuerdos m ás pequeñi- 
to s.— ¡Ah! claro, esta  es la  inclusa de los 
recuerdos,» exclam ó E nrique, y  acercán­
dose al n iño  enfermo, fué á  d arle  u n  beso 
en  la  sudorosa fren te; pero  el n iño , h a ­
ciendo un  esfuerzo, levantó  el arm ado 
b ra z o y  le dijo m uy  seriam ente: «yo tengo 
u n  .sable;» y  e ra  c ierto , te n ia  el pobre tin  
u n  sable de hojalata.

«Si. es verdad ,—le contestó E nrique, 
—tienes u n  sable m agnífico; sé bueno, 
to m a todas las m edicinas que te  den, y 
en  seg u id a  te  cu rarás y luego  serás ge­
n e ra l... jcóino te  llam ás? .'E l n iño  abrió
p ausadam en te  los ojos, y después con­
testó: '‘E n rique .—Pues, fiien tocayo, haz  
lo q u e  te d igo  y  adiós, que parece que m i 
a lm a  .sube y a  las escaleras del piso p rin ­

cipal.* E! n iño  volvió á  ce rra r  los ojos y 
tem iendo, sin duda, que le a rrebatasen  el 
sab le  lo estrechó con tra  .su pecho y  era  
cosa de v er aquel niño que p a ra  defen­
derse c o n tra  la  m uerte  ten ía  un  sab le  de 
ho ja la ta .

Cuando E nrique llegó tras  de su  a liña  
a l piso principal, vió que ésta  se  hab ia  
sentado al lado de un  m uchacho  de unos 
diez ó doce años,que  p arec ía  m uy  engo l­
fado en  el estudio. «¡Hola! ¡hola! ¡quién 
se rá  este señor estudiante!—peusó E nri­
que,—¿y cu a l será  la  c iencia  á  que dedica 
sus desvelos? «el m uchacho  alzó la  cabeza 
del lib ro , y  dijo; «Nom inativo m usa, g e ­
n itivo  m usm ... después m iró  h ac ia  la 
p u e rta , como tem iendo que v in ie ra  a l­
g u ien  á  in te rrum pirle , .y sacando cau te­
losam ente  la  m ano de debajo de la  m esa, 
se llev ó  u n  cigarrillo  á  la  boca y  le dió 
tre s  ch u p ad as feroces.

E nrique  se quedó asustado de la  p re ­
cocidad de los m uchachos de estos tiem ­
pos: pero en segu ida  v ió  que el e s tud ian ­
te  se  lev an tab a  de la  silla y  acercándose 
á  la  pared  le ech ab a  á  toda p risa  el a lien ­
to  p a ra  qu ita rse  el olorcillo del tabaco.

«Lo mismo hacía  yo—exclam ó E n ri­
que riéndose;—decididam ente, ei m undo 
no p ro g re sa  g ra n  cosa; pero veam os dón­
de m e lleva  aho ra  el alm a. *

E.sta, y  E nrique detrás, en tra ro n  en 
u n a  hab itac ión  c o n tig u a  y  v ieron  á otro 
m uchacho  de a lg u n a  m ás edad que el an ­
te rio r, pero  tam bién  m ás pálido y  ojeroso. 
E ste no estud iaba: escribía, á veces ren ­
g lones cortos y  á  veces la rg u ís im a  p ro ­
sa; los prim eros e ran  versos y  debían  de 
ten e r consonantes sum am ente  dificiles, 
porque p a ra  encon trar uno de ellos se 
llevaba el m uchacho  h o ra  y  m edia de 
m order «1 m ango  de la  p lum a y  m ira r  al 
techo.

E nrique se aproxim ó al escritor, y  vió 
que la prosa e ra  u n a  c a r ta  de declaración 
d e  am or, y  los versos, el mi>mo am or 
en  renglones m ás breves. L a prim era  
em pezaba: «Señorita: h e  term inado  m is 
estudios en el Institu to , y  cuando el otro 
d ía  la  v i á  Y ., la  iba  á decir eme llevo 
mucha.s noches pensando en v .,  y  que 
soy bach ille r, y  que si quería  V. p od ía­
mos hab larnos á  m enudo, y  que voy á 
e stud ia r p a ra  abogado, y  que tien e  u s t-d  
unos ojos m u y  bonitos, m ás azules que 
los de m i h e rm an a  C lara y  tam bién  m ás 
grandes.» La ca rta  seg u ía  po r este estilo; 
los versos em pezaban a.si:

«Eres u n a  n iñ a  hech icera  
Rosa, y  u n a  ñ o r m uy  bonita , 
y  no  h a y  en  la  p rim avera  
flor que contigo com pita.»

L uego con tinuaba desarrollando este 
tem a  poético.

E n  fin, que E nrique subió tra s  de su  
alm a al piso segundo, y  recorriendo Im  
d iversas hab itaciones de.úsíe. encontró  á  
u n a  porción de jóvenes ca laveras que 
e.studiaban, al parecer, leyes, y  se en tre ­
ten ían , rea lm en te , en fa ltar á  todas las 
hum anas y  d iv inas. Uno se dedicaba á 
ju g a r  a l m onte , otro escrib ía cartas á 
u n a  señ o ra  casada , el o tro ... ¡qué se yo! 
E nrique salió del segundo piso con m uy  
m al hum or, y  al llegar al tercero , v ió  á 
su  alm a preparando  con g ra n  afán u n a  
lin te rn a  m ág ica , i.ábora sí que voy á  di­
vertirm e,*  pensó Enrique; y  efectiva­
m ente , su a lm a encendió la  lin terna , 
puso en ella  n n  crista l, y  en 'a  b lan cu ra  
de la  pared  de enfren te  apareció el he­
m iciclo del C ongreso de D iputados en  un  
d ía  de se-ión. Se conocía que en aque! 
m om ento acababa de h ab la r  uno de ellos, 
y  todos ¡03 dem ás le rodeaban  y ap lau­
dían caiuro.saraente. E nrique creyO v er 
en las facciones del orador ^us propias 
facciones; pero an tes de adqu irir el con- 
ven ' im iento de este parecido, su  alm a 
sacó el c rista l y  puso o tro. ¡Qué m ujer 
m ás herm osa apareció  en la  pared  de 
enfrente, qué sonri.sa tan  dulce la  de sus 
labios, que atracción  la  de su  in irad ’«l

R nrique contem plaba como u n  éxtasis 
aquella aparic ión . «E.sa m u je r tiene que 
ser b uena—pensaba—y  cariñosa; yo la  
q u erría  m ucho  y  siem pre; pasar á s u  
lado toda la  v id a ; ¡qué fe lic id ad !_ ile  
m ira  y  son ríe  como aprobando e s ta  idea; 
alma,* po r Dios, no  saques este eristal; 
te n  nn  poco de paciencia.»

E nrique con tinuaba m irando la  ap a ­
ric ión  v  diciéndole con los ojos cosas 
m u y  afectuosas; pero  el alm a le  cansó 
de esperar, y  sacando aquel crista l, puso 
o tro .

E ntonces E nrique v ió  u n  gabineíito  
m u y  lindo y  la  m ism a m ujer del crista l 
a n te rio r u n  poco envejecida y  rodead» 
po r tre s  ó cuatro  herm osas cria tu ras.

«Este es tam bién m u y  bonito—pensó 
E nrique ,—pero  d a ría  cualquier cosa por­
que no  fuese calvo aquel caballero  que 
se  ve en el fondo del g ab inete  y que 
tan to  se m e  parece á m i. En fin, el con­
suelo  es que tien e  sobre las rodillas un  
ch iqu itín  m ás fresco y  m ás sano que u n a  
m anzana; ¡ganas m e dan  de com érm elo 
á  besos!»

Cuando esto decia, el hum o que salía  
del fuco de luz de la  lin terna  m ág ica  se 
hizo ta e  espeso, que obscureció toda la 
h ab itac ión .

« Vám onos , alm a — dijo tristem ente  
E nrique;—está  v isto  que la  lin te rn a  m á­
g ica  que hace niá-s hum o, e s la  de niies-

Mal repuesto  aún  E nrique  de los te rro ­
res, de su  pesadilla, abrió  la  c a rta , que 
e ra  de su m adre, y  en tre  o tras cosa.s leyó 
•11 e lla  las siguiente.?:

«Tu herm ano .Antonio tuvo  an teay er 
el capricho  de revolver los cajenes don­
de se g u a rd ab an  varios objetos tuyos, 
y  halló  el sable de ho ja la ta  que te  com­
pram os cuando de niño estuv iste  tan  
enferm o. Tam bién encontró tu  g ram ática  
la tina  que, por cierto , ten ia  en tre  las ho­
ja.? bastan te  tabaco  suelto, lo cual prueba, 
g ra n  pillo , que fum abas y a  m ucho an tes 
de que te  saliese la p rim era  p e lu ia  en for^ 
m a de b igote. Pues ¿y u n a  ca rta  de decla­
ración y  unos versos que escrib iste á  Rosi­
ta , la  am ig a  de tu  h erm an a  C lara, y  que 
tam bién  h an  aparecido en tu  ca jón?  
¡Cuánto te  re irías  leyéndolo.? ahora!

«O trastm u lias cosas se h an  descubier­
to , pero son de época m ucho m ás cerca­
n a  y  no  te  hablo de ellas po r no recordar 
los d isgustos que en tu  tem porada de ca­
lav e ra  m e diste. Suspendo la  c a rta  por­
que v ienen  av isarm e que h ay  visita .

*No sé si te  he  dicho an tes que el due­
ño de la  casa donde tú  naci.ste, h a  m uer­
to hace dos días,..»

—Claro—exclam ó E nrique .—ahora  m e 
explico el a taú d  del p o rta  ; y  reanudó  la  
lec tu ra  de la  ca rta , que decía: « ...pues 
b ien, en  su  testam ento , segón  acaban  de 
anunciarm e, se  ha  acordado de t í  y  como 
no tien e  herederos te  h a  dejado la  casa. 
Ya eres, pues, dueño de la  casa donde 
naciste ; excuso p in ta rte  m i alegría.»  Y 
E nrique , a l lee r estas frases exclam ó: 
«¡El m uerto  del portal, e ra  el dueño de 
la  ca.sa; pero el dueño de la  casa en don­
de v ine  á la  v ida, ¡desgraciado de mí! 
soy yo!»

J o s é  d e  R o u r e .
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sobrs csra.

El tmiica tis'npa payi l̂ls.

l a  n a r i x s  a n t a r i o r f  2 *

SANTO DE HOY
S»» H«nito, abad  t  confesor, y  San V iclarians, 

abad.
9a g a n a  al Jub ileo  de las C u a ra s ta  H oras eu laa 

A doralrices del SaDtiíimri Sacram ento (calle del Da- 
que de  Osima), donile Im bri m isa m avor, predicando 
D. Benigno C afraiiga, y  por 1» ta rd e  preces y  p ro­
cesión de raae rra .

POLÍTICOS

Nuestro colega el periódico conservadtr 
L as Oeurreneias, se extraña de que conti- 
D u em o #  siendo ministeriales, después de lia- 
ber censurado algunas disposiciones de de­
terminados Ministros.

IMfereníos veces hemos dicho ya á los pe­
riódicos que nos han dirigido análogos car­
gos, que el servir á una política es defender 
BUS ideas y no adular á sus hombres, y que 
ser partidarios de im Gobierno no es aplau­
dir cuanto dispongan particularmente los in ­
dividuos que lo componen, aceptando el dog­
ma de BU infalibilidad, sino, por el contrario, 
advertirles su error cuando yerren, yaque 
en BUS aciertos no se les niega jamás «1 
aplauso.

Tienen los ¡leriódicos i  que nos referimos 
idsa muy poco elev.ada del ministerislism», y 
aun dentro ds su criterio, noción nada exacta 
de lo que por ministerial se entiende, pues 
censurar á nn Ministro no es combatir a un 
■Ministerio, ni siquiera combatir al Ministro 
censurado, ya que éste puede merecer por una 
de sus disposiciones que se le censure y qu« 
se le aplauda por todas las demás. Nosotros 
entendemos que, advirtiendo el error en que 
incurra ó pueda incurrir un individuo del Ga­
binete, servimos mejor ¿éste que aplaudiendo 
todos los actos y todas las disposiciones, sean 
buenas ó malas, de todos los Ministros, y 
creemos también que en la prensa española 
se cometen dos gravísimes errores, cuando 
los periódicos de oposición se empeñan en 
combatir al Gobierno hasta por sus aciertos, y 
cuando los periódicos ministeriales se empe­
ñan en defender á los Ministros hasta por sus 
yerros.

Si prescindiéramos unos y otros de este sis­
tem a, ganaris mucho la prensa en la estima­
ción de las geotis y á su sinceridad respon­
dería el respeto público.

tros sueños.»
ft •

B ajaron al piso segundo  y  lo hallaron  
desierto , a l p rinc ipa l y su ced ió  lom ism o, 
lleg aro n  al p o rta l y  y a  no estaban  en 
él los chiquillos de la  In c lu sa  d é lo s  re ­
cuerdos, n i tam poco la  cuna; pero en su 
lu g a r  vió E nrique un a taú d  en tre  cuatro  
am arillen tas luces. Este eapeotáculo p re- 
O'-upó m uehiaim o á  E nrique , que se p re ­
g u n ta b a  con un  g ran  afán y  a lgo  de m ie­
do: «¿quién se rá  el m uerto? ¿por qué esta­
r á  desierta  la  casa? ¿cuál será  el inquilino 
q u e  h ay a  fallecido en la  casa doude yo 
naci?» ib a  á  d ir ig ir  estas p regun tas á  su 
alm a, cuando notó con so rpresa  que ésta  
no  le acom pañaba ya; entonces se incor­
poró en  la  bu taca  con verdadero te rro r, 
á  tiem po de que un  criado en trab a  en su 
h ab itac ión  trayéndole  u n a  carta .

Tampoco es cierto—como el mismo colega 
supone—que los Senadores de la mayoría, se­
ñores Marqués de Muros y Calderón y Herce, 
no hayan hecho otra cosa qus imitar nuestra 
conducta. Nosotros hemos censurado deter­
minados y concretos actos de ta l <5 cual Mi­
nistro; esos señores han suscrito una propo­
sición presentada por los enemigos de la polí­
tica libera], v se han liecho solidarios del fra­
caso que se buscaba para ésta. Ya ve el co­
lega si hay diferencia, pues mientras nues­
tras censuras solo podían en todo caso hen- 
á dos ú tres individuos fácilmente reemplazar 
bles, los Cenadores aludidos, protestando con­
tra la doctrina del Gobierno, exponían á un 
fracaso á los principios liberales.

En la tarde de ayer ha  continuado en el 
Congreso I» discusión sobre el Mensaje; y 
después de la  larga peroración del Diputado 
izquierdista ¡ir. Dávila, toda ella limitada á 
pedir en diversos tonosla caída del Gobi rno.' 
usó de la  palabra, en nombre de la comisión, 
el Diputado Üt. Santa Maria de Paredes.

Conocíanse ya, desde las anteriores legisla­
turas, sus excelentes conoeimicntos en la 
ciencia política y, por esta causa, á nadie 
sorprendió su erudición.

El discurso del íJ r . Santa Mari» ha sido un 
huen comienzo para la causa de la situación 
liberal, y eaiiccialroente una grande é irre- 

I parable desventura para el Sr. Homero Roble- 
■ diedo; y decimos esto último, porque el dis­

tinguido Diputado de la mayoría, recordando, 
con plausible oportunidad, toda la campana 
conservadora y reaccionaria del Sr. Romero

Robledo, dijo que partido liberal tenía que 
cumplir con el jiaís el compromiso sagrado 
de demoler aquella campaña, hecha en daño 
de la libertad y de la democracia.

Estuvo en este punto inspiradísiino el se­
ñor Santa M&ria, y así se lo demostró con sus 
aplausos la Cámara; aplausta que habrán pro­
bado al Sr. Romero Robledo que ea el país 
no se ha perdido el sentido moral, y que no 
es posible, sin escándalo público, pasarse del 
partido conservador á la democracia ó vice­
versa, sin liaber sufrido antes, cuando menos, 
la calentura de aclimatación. La teoría que 
enseña «que de sabios es mudar de consejo,» 
no puede aceptarse en la vida de la  política, 
porque á la sombra de ese principio hemos 
perdido ya el número d i Rsapostasias y  co- 
rrupcienes que han pretendido justitieafse.

Esto dicho, añadiremos, para concluir, y  
como resumen de nuestras impresiones, que 
la jornada parlamentaria del día de ayer ha 
sido de mucha honra para la causa del" parti­
do liberal, y  para L a Op i n i ó n , particular­
mente, de gran contento y júbilo Las afir­
maciones políticas que campean gallarda­
mente en el discurso del Sr. Santa Maria, y  
los entusiasmos con que se expresó el joven 
Diputado en favor de la/dr7n« a, que es ban­
dera de nuestro partido, noa han confirmado 
una vez más en la creencia de que, dentro de 
la actual legislatura, y  cumpliéndose nues­
tros vaticinios, ha de llevarse áíeliz cima todo 
el programa de las reformas políticas que he­
mos ofrecido al país ea los días da la domi­
nación conservadora.

Ayer volvió á tratarse en el Congreso del 
estado en que se halla la isla de Cuba con 
motivo del desarrollo que va adquiriendo el 
bandolerismo.

El Sr. Villalba Hcrváa dirigió un ruego al 
S. Ministro de Ultramar, y se promovió un 
incidente, en el que intervino el Diputado 
autonomista Sr. Figueroa.

La carta de Cuba que lioy publicamos im­
pondrá á nuestros lectores de la situación de 
aquella isla en punto á bandolerismo.

No deja nada que desear por lo malo, y bue­
no es tener en cuenta, y est* no debe olvidar­
lo persona tan  juiciosa como el señor Minis­
tro de Ultramar, que para juzgar de lo que 
slli ocurre más fe ha de hacer lo escrito en 
los periódicos de la isla, de distintas proce­
dencias, que no los informes d é la  primera 
autoridad.

A loa humanos nos es difícil prescindir de 
cierta clase de egoísmos, y, que nosotros sepa­
mos, no tiene nada de divino la primera au­
toridad de Cuba.

Fíjese el Sr. Balaguev en que toda la pren­
sa de Cuba, autoni mista, de unión constitu­
cional, republicana é independiente, dice lo 
mismo y... ponga eso al lado de las comuni­
caciones oñeiales.

A las nueve do la noche se reunieron en el 
hotel del Sr. La Hoz, sito en #1 barrio do Ar­
guelles, los autores de la fórmula de unión 
entre los difsrentcs partidos republicanos, 
fórmula que, como ya saben nuestros lectores, 
ha sido rechazada por todos ellos.

A la una de la noche continuaban reunidos, 
ignorándose los acuerdos tomados, si bien se 
supone, con algún fundamento, que el objeto 
de la reunión ha sido tan sólo dar por termi­
nados los trabajos de concordia intentados 
sufra loa «teiuputos republicanos.

Las ssccionea del Senado, en lareuniód que 
ha de celebrarse hoy. acordarán el nombra­
miento de la comisión de lo contencioso, que, 
según rumorea, será presidida por el señor 
Mosquera.

Se cree que en esta comisión, que constará 
de siete individuos, entrarán dcss conserva­
dores, siendo los cinco restantes ds! partido 
liberal.

Anoche se decía en algunos círculos polí­
ticos que hoy serán firmados por S. M. la Reír 
na Regente los nombramientos militares.

Nada se sabe aún en concreto sobre ia per­
sona que sustituirá al Sr. Palacios en el car­
go do (tobernailor general de Puerto-Rico.

Es seguro que el Sr. Silvela (D. L.) no pre­
sentará ninguna enmienda al articulo 1 ” del 
proyecto de ley d» Jurado, concretándose sólo 
á combatirle.

La reunión de la  comisión de iaeompatibi- 
lidades verificada ayer tarde en el Congreso, 
decidió, por seis votos contra cinco, conside 
ra r como incompatibles con su cargo de Di­
putados, áloe escribanos de actuaciones, y 
no así á los notarios, que dependen sólo del 
favor de sus abonados

Según esto, los Diputados que desempeñan 
loa primeros de estos cargos tendráu necesi­
dad de dimitir para desempeñar la represen­
tación de respectivos distrites.

La comisión da actas del Senado, reunida 
ayer tarde, acordó emitir dictamen favorable 
en los expedientes de aptitud legal de los se­
ñores D. Venancio González y Pío Gullón.

Decidió asimismo que pasé al examen de 
un  ponente el acta de Puerto Principe, por 
donde aparece elegido el Sr. González (don 
Fernando.

A las doce de la mañana de ayer ofreció su# 
respetos á la Reina Regente el Sr. Vega de 
Armijo, que acaba de llegar, de Roma, des-

Sués de cumplir la misión que le encomen- 
ó S. M.
X  las seis de la misma tarde volvió á Pala- 

ció con el fin de completar e! relato de su es­
tancia en la capital de Italia.

R1 Sr. Vega de Armijo precisó con deteni­
miento las atenciones de que ha sido objeto 
en el Vaticano, y da afectuosisima acogida 
dispensada por el Papa.

6# ha sido protestado por cinco de los concu­
rrentes, que suponen en ia celebración vicios 
que la invalidan.

Por fortuna, la enfermedad que aqueja al 
Sr Marqués de Miravalles no es tan  grave 
como han dicho algunos colegas.

El General Quesada padece un catarro agu­
do, que no ofrece peligro por ahora.

Se ha encargado de la  oración fúnebre que 
ha de pronunciarse en las solemnes exequias 
de D. Alvaro de Bazán, el orador sagrado se­
ñor Sánchez Juárez.

Se ha inaugurado el servicio de correos en- 
tie  Salamanca y Portugal, por Barco de Alba.

Durante el mea de Diciembre último se re­
caudaron en las aduanas de la Península é 
islas Baleares lü 0(>9.~27 pesetas.

Las provincias cuyos rendimientos han es­
tado en alza, son las de Almería. Badajóz, 
Barcelona, Cáceres, Castellón, Cornña, Ge­
rona. Lérida, Lugo. Murcia, Orense, Ponteve 
dra, Salamanca, Santander, Sevilla, Tarrago­
na, Vizcaya y Baleares.

La de mayor recaudación fué la de Barce­
lona (2.Ej06.1í>3 pesetas!; sn segundo lugar 
figúrala de G i^úzcea (927.478); después la 
de Valencia (788.&4Ó’; luego la de Vizcaya 
(758.054); la de Tarragona (681.678;; la de 
Santander {674.971), y menores cantidades 
las demás provincias.

Se cree que no se efectuará el anunciado 
bailo de los Duques de Fernán Núñez, supo­
niendo que motiva esta resolución la circuns­
tancia de que la fiesta habia de darse en ob­
sequio de una elevada dama á quien ocurrió 
una sensible desgracia hace dos aSoa v que 
no parece decidida á abandonar el retraimien­
to en que vive.

Se encuentra ^«vem ente enfermo de pul­
monía, en Vitoria, el Capitán General de las 
Provincias Vascongadius, D. José María Loma.

F,l día 14 del actual, á la una de la tarde, ss 
negociará en la Dirección del Tesoro una no­
ta  de letras de Loterías.

Por reales decretos del Ministerio de Ha­
cienda, se han  concedido honores de jefe de 
Administración: á I). Ildefonso Aragoneses, 
contador del Tribunal de Cuentas, y á D. An­
tonio Estébanez, jefe de Negociado de la Di­
rección general del Tesoro.

La esposa de D. José Echegaray se encuen­
tra  notaolemcnte aliviada.

La recaudación obtenida en Madrid por 
consumos dur inte el primer semestre del año 
económico actual, que terminó en 31 de Di­
ciembre último, se lia elevados la  cifra de 
10.851.401 pesetas y 30 céntimos.

Comparada con igual período del año ante­
rior hav una diferencia ¿ favor del actual de 
1.204.0Í7 pesetas y 42 céntimos.

La Diputación provincial Ira concedido 500 
pesetas ilel fondo de calamidades al pueblo 
de Carabaña, en que la difteria está hacien­
do muchos estragos.

La sección da Medicina de la .Academia 
Médico-Quirúrgica Española celebra sesión 
científica pública, esta noche á las ocho y  
media. El Dr. D. Gumersindo del Valle ex­
pondrá el tema «Ante-intoxicaciones en ge­
neral,» y el Dr. Espina dará cuenta de va­
rios casos Je dispnea imtsrmitente de oxina 
patogenia.

Ayer cumplimentó á S. M. la  Reina el Ge­
neral Jovellar.

Ha sido nombrado comisario de m aterial 
naval de Cartagena, D. Isidoro Aleméu, y Di­
rector de las escuelas de administración de la 
armada, el Sr. Ooiisillas.

A loa quG se casan en Cuba civilmente, se 
les dispensa de la declaración pública de no 
pertenecer á la comunión católica.

Para cubrir las diez plazas de médicos se­
gundos de Sanidad militar, han sido designa­
dos, previa oposición, los Sres. Martínez Do 
mínguez. Benot y Rubio, Gahaldá y Vaientí, 
Soler y Garde, Varquer y Fernández, Rodrí­
guez Vázquez, Fsrnánáez Victorio, García 
parraguirre, Portilla y López y Armado y  

López.

El Consejo de Constantina (Argelia) ha 
acordado conceder un premio al inventor de 
un sistema que destruya el huevo de la ¡an­
gosta.

LCGALSS
Hoy publicará la Gaceta una Real orden 

del Sr. Ministro de Fomento, disponiendo que 
en el término de seis meses se examinen to­
dos los individuos pertenecientes al cuerpo 
administrativo de ferrocarriles que no hayan 
entrado en el mencionado cuerpo mediante 
examen ó no lleven ocho años de servicio.

;gado á Ja Sociedad de Biolo­
gía el cerebro dcD. Manuel Fernández y Gon­
zález. De BU estudio se han encargado los 
dsctorcB Simarro y Sulillas.

Ayer firmó S. M. la Reina los siguientes 
decretos del Ministerio de Marina:

Nombrando oficial segundo de dicho Mi­
nisterio ni médico maynr D. Miguel F'ernán- 
(i»7 Caro; disponiendo ceso eu el rurgo de ofi­
cial segundo el inspector de segunda clase 
D. Ricardo Chesi: id. id. jior retiro el capitán 
de navio D. Camilo Arana.

U i
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Anoche celebró sesión la sección de Cien­
cias del Ateneo, bajo la presidencia del señor 
Villaverde, que dió cuenta de la Memoria del 
Sr. RepuUéa.

Después hizo uso de la palabra el Sr. Cas­
tro, que demostró gran conocimiento de In 
materia, siendo al fina] muy aplaudido.

La Exposición Universal de Barcelona es 
un hecho. Terminada la huelga, las obras han 
tomado ta l incremento, que puede asegurar­
se que la inauguración del grnn certamen se 
verificará el día anunciado.

Los pedidos de locales aumentan conside­
rablemente. Y ya han llegad* algunos bultos 
del Japón, featados Unidos y otros países. 
Los cien mil metros cuadraJos que ocupan 
los palacios de la Industria, Bellas Artes, 
Agricultura, Ciencias y  Galeris de máquinas 
están casi completamente edificados, faltando 
sólo detalles de ornamentación. Los jardines 
ocuparán trescientos setenta y  ocho mil me­
tros cuadrados; de forma que—excepción he­
cha de la Exposición de Fi adelfia—la que va 
á inaugurarse en Barcelona será la mayor de 
cuantas se han celelj^ado en d  mundo.

Ha sido sometido al Ministro de la Gobsr- 
aacíón el resultado de la subasta para el su­
ministro de 17 vagones correos, cuyo concur-

E n  la  sesión del Senado de an teay er 
anunciaron  in terpelaciones a l Sr. M inis­
tro  de M arina ios V icealm irantes Bcráu- 
g e r, Peziiela y  A iiteqnera, < tie desaprue­
ban  la  gestión  mini-steriai t el S r. Rodrí- 
{ruez .Aria?, y principalm ente su  conduc­
ta  en  lo re la tivo  a l cunip iim ien to  d é la  
ley  de construcción de escuailra.

En efecto* poeius veces lia sido m ás 
d ^ a c e r ta d a  que lo es ah o ra  ia  m arch a  
segu ida  en los a.suntos de la  m arina , no 
obstante los elem entos ex traord inarios 
con que se  cuen ta  p a ra la  reorg-anización 
de nuestro  poder naval.

C ualquiera que h ay a  tenido ocasión de 
leer la Gaceta de 3Ü de D iciem bre últim o 
y  h ay a  pasado la  v is ta  p o r un  Real decreto

del M inisterio de M arina, acom pañado 
de un  p liego de condiciones p a ra  sa c a r  a 
concurso ia  construcción de tres  cruceros 
de 7.000 toneladas, h ab rá  sospechado que 
al fin el Sr. R odrigiiez A rias  se decidía 
á h acer a lgo  eu favo r ds la  m arina , si­
qu iera su acción quedase c ircunscrip ta  á 
adqu irir unos cuantos buques m ás ó m e­
nos im p o rtau t'S , aunque no respondan  á 
un  p lan  ordenado y  científico. Pero bas­
ta  sólo lee r de pasada  el expresado plie­
go  de «ondiciones p a ra  convencerse de 
que la  obra  del renacim ien to  de nuestro  
poder nav a l confiada a l señor M inistre 
de M arina resu lta  puro  espejism o, puei 
ilusión y  sólo ilusión es el p re ten d er edi­
ficar sin  base y  sin  elem entos.

Creimos nosotros que las excitacionci 
de la  razón y  del patrio tism o m ás desin­
teresado determ inarían  el án im o del se­
ñ o r R odríguez A rias á  acom eter algo 
p rác tico  en  cuanto  á  construcciones, 
apartándose dé lo quim érico  ó ilusorio, 
que ai h 'la g a d o r  á los ensueños de n u es­
tr a  fan tasía  y  lisonjero á  n u estro  o rgu ­
llo n ac io n il, no resuelve po r modo sa tis ­
factorio el arduo  prob lem a de lev an ta i 
nuestro  poder y  n u estra  significación en 
los m ares, Pero el señor M inistro de Ma­
rin a , eneariüaiio  con sus propósitos, per­
siste en que perm anezcam os po r la rgo  
tiem po desaroiados en  los m ares y  sin  
ponernos á cubierto  de fu tu ros peligros 
p a ra  la  in teg ridad  de ia  pa tria .

En el citado decreto  se llam a á  concur­
so p a ra  constru ir tre s  cruceros de 7.000 
toneladas á  los constructores españoles, 
y  en su  defecto, á  los ex tran jeros que se 
presten  á  constru ir en n u estra  p a tria , y 
con ta l m otivo se nos ocurre  p re g u n ta r: 
¿dónde se en cu en tran  los astilleros de la 
in d u stria  nacional p a ra  constru ir buques 
de esa im portancia? Nosotros no  lo sabe­
mos n i es posible que nadie lo sepa , pues­
to que no existen . Y siendo esto así, ¿á 
qué conduce el convocar á  u n  certam en 
imposible?

En E spaña, preciso es decirlo m u y  alto 
p a ra  que nadie se llam e á  engaño , no ea 
posible constru ir buques de 7.00Ó to n e­
ladas, porque ni hay donde constru irlos, 
n i tenem os elem entos pava ello. Aquí 
existe solam ente la  in d u stria  del acero, 
pero en  estado naciente y  en  proporcio­
nes m uy íüfim as p a ra  la  dem anda de ese 
m ateria l que ex ig irían  los constructores 
de buques de g randes dim ensiones. Cuan­
to á  la  m ultitud  de m áquinas, de a p a ra ­
tos, de piezas de d iversas clases que en ­
tran  en  la  construcción de un  buque m o­
derno de com bate, h ab ría  q u e  pedirlas 
al extranjero , y  no  á cualqu ier punto  del 
ex tran jero , sino á  aquellas casas que se 
dedican con especialidad á la  fabricación 
de cada n n a  de d ichas m áquinas, a p a ra ­
tos ó artefactos.

La verdad de esto lo p ru eb a  el hecho 
de que de 500 vapores m e cantes que se 
reg is tran  en  n u estra  in.scripción naval, 
n in g u n o  h a  sido coLStruido en E.spaña, 
y  hoy mismo acaba fie encar a r  á In g la ­
te rra  la  Cóm lafiia Tra.satlántica la  cons­
trucción  de dos vaporea de  5.000 tone­
ladas.

V erdad es que contam os con algunos 
pcqueño.i astilleros en la  G rafía, en B ar­
celona y  eu  la  bah ía  do Cádiz; pero el de 
Barcelona no  h a  podido te rm inar, des­
pués de 20 m eses, tres lanchas de vapor 
que le encargó  el G obierno; el de F erro l 
creem os que h a  en tregado  u n a  de las 
que se le en carg aro n , y  si te rm inó  y a  y  
en tregó  ei torpedero fs/éi-cito, de 60 to ­
neladas, debido b a  sido á que recib ió  de 
A lem ania todas las m áquinas del m ism o.

¿Es, acaso, esta  la  in d u stria  nacional 
convocada á  concurso por el Sr. M inis­
tro  de Marina?

Pues si á  ella  fiamos la  reconstrucción  
de n u estra  escuadra, podrem os a g u a r­
dar el re.9ultado p a ra  de aqu í á  50 años.

Respecto de las casas ex tran je ras , »o 
creernos que h a y a  n in g u n a  que, poseyen­
do en su  pais astilleros y  fac to rías p a ra  
toda  clase de buques, se d isp o n g a  á  d is­
tra e r  enorm e cap ita l p a ra  m o n ta r seria­
m ente en E 'p a n a  un  establecim iento  que 
tan tos gastos dem anda. Y  a u n  supon ien ­
do que a lg u n a  se sin tiese  an im ad a  á  
nu estro  favor de  ese buen  propósito , ¿no 
necesita ria  dos años, p o r lo m enos, p a ra  
p rep ararse  construyendo  g rad as , astille­
ros, factorías, fundiciones, etc.? Y des- 
pué.s de co: ta r  con todo esto y  de  h ab e r 
perdiilo dos años m ás en p rep ara tiv o s, 
¿podría p resc ind ir de a cu d ir  a l e x tra n je ­
ro  p a ra  ad q u irir  los elem entos q u e  en tran  
en  la  construcción  de  los buques de g u e ­
rra? ¿Es que las in d u stria s  nava les y  las 
auxiliares que les son anejas, pueden  im - 
provisar.ve en u n  p a is  com o el nu estro , 
dondu no podrá haber p a ra  ellas constan ­
te  y  se g u ra  dem anda?

En el caso m ás favorable p a ra  los p la ­
nos del S r. R odríguez Arias, tendrem os, 
pue.9, dos años m ás perdidos en p rep a ra ­
tivos indispensables p a ra  la  construcción  
d e  la  escuadra, tiem po que, .sumado con 
los doce m eses transcu rridos desde la  
aprobación de la  ley  de Enero  de 1887 y  
con  otros seis e n tre  el plazo p a ra  el con­
curso y  e l tiem po necesario  p a ra  estud iar 
los proyectos que se p resen ten  al mismo, 
da  un  to ta l de tres  años y  m edio, perio ­
do que h a b ría  bastado  ¡lara  ten er con­
cluidos y  prestando  servicio los 180 ó 190 
buques de  toda.? clases que form aban el 
p ían  de escuad ra  del v icealm iran te  Be- 
rá n g e r .

Pero h a y  que h a c e r  otro carg o  m ás al 
8r. R odríguez A rias, porque su  quietism o 
de un  año se h ab rá  de  tra d u c ir  aho ra  
forzosam ente en  perju icio  positivo  p a ra  
nuestro  Tesoro.

Los precios á  que se a ju sta rán  las  fu tu ­
ra s  ofertas de los constructo res nac io n a­
les, si po r acaso aparece a lg u n o , ó de ios 
ex tran jeros, ten d rán  que ser m ucho m ás 
a ltas  que lo h ab rían  sido seis ú  ocho m e­
ses an tes; pues los aceros, lea h ie rro s , el 
cobre y  otros m etales h a n  tenido en  los 
últim os tre s  m eses u n  alza considerable 
en todos los m ercados, por efecto de la 
g ra n  dem anda que h a  determ inado el 

• aum ento  de construcciones en In g la te rra  
! y  F ranc ia . De modo que h a s 'a  en  este 
¡ concepto  la gestión  del M inistro de Ma­

r in a  re su lta  desastrosa p a ra  los in tereses 
de ia  pa tria .

1Ayuntamiento de Madrid
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Por lo que respecta  a l tipo de los b u ­
ques designados p a ra  el coacurso, nada  
hem os de a ñ ad ir  á  lo oue hem os expues­
to  an tes de ahora, al dem ostrar que no 
respondían a los adelantos de la  ciencia. 
Pero no  dejarem os de consignar que esos 
cruceros de 7.000 toneladas que se  pro- 
•vecta constru ir, no  poseen m ayor poder 
ofensivo que el R eina  Regente., de solo 
5.000 toneladas, puesto  que m ontan  co­
m o éste dos cañones de á  24 centím etros 
Í21 toneladas'^, sistem a H on to ria :en  cam ­
b io , su  poder defensivo se rá  m enor, pues 
desarro llarán  sus m áquinas u n a  veloci­
dad  de 18 m illas por hora , m ien tras que 
el últim o h a  dado en las p ru eb as y  
m edia  m illas.

L a faja ex te rio r que llevarán  los p ro ­
yectados lio de term inará  tam poco m ayor 
invu lnerab ilidad  en el casco, pu es re­
cientes estudios y  p rác ticas  h a n  dem os­
trado  la  superioridad de la  protección 
in te rio r y  a  ineficacia de la  ex terio r. 
P ero  en  cam bio esos proyectados cruce­
ros de 7.000 teneladas, costarán arm ados 
unos 14 ó 15 m illones de pesetas cada 
uno , m ien tras que e l Rei%a Regente, su-

Serio r á  todos ellos, no h a  llegado á 
iez m illones.
Hé aqu i, pues, los ta n  estudiados p la ­

nes del Sr. R odríguez Arias: do ta r á  Es- 
laña p a ra  dentro  de 20 ó 25 años de tres 
m ques de com ‘ a te . que serán anticuados 

ó inservibles cuando estén term inados; 
adqu irir po r m ucho m ayor precio , lo que 
hum eado sido contratado  hace 6 li 8 m e­
ses nos h ab ría  costado m ás bara to , red u ­
c ir  considerablem ente el núm ero de to r­
pederos de cf'Sta. que p a ra  nosotros es el 
g ru p o  m ás im portan te  de nuestro  poder 
naval, y ,  como consecuencia forzosa de 
todo esto, m an tener á  E spaña desar­
m ad a  en los mare.s y  nuestras posesiones 
u ltram arin as á m erc-d  del prim ero que 
in ten te  despojam os de ellas.

Laborioso h a  sido el parto  del Sr. Ro­
d ríg u ez  Arias; pero h a  T<-nido á  ser un  
verdadero  jja r to  de los montes.

i X T R l N J E S O
El B uque de N orfolk vuelve  á  Roma.
P úblicam ente  h a  desm entido que en su 

segundo  vú^e lleve misión a lg u n a  oficial 
•del M inisterio Salisbury , haciendo creer 
á  las gentes que su  objeto es p resen tar á 
Su Santidad  la  expresión de respeto de 
los católicos del Reino Unido, con m otivo 
del jub ileo . L a ocasión parece  u n ta n te  
trasn o ch ad a , y á  todo el m undo se ocurre 
p re g u n ta r  si el anuncio  de la  v isita  de 
G ladstone al P ap a  h a  obligado á  p rep a ­
ra r  por seg u n d a  vez su  m aleta  a l D uque 
citado.

Lord Salisbury  cree que la  en trev ista  
del je fe  rad ica l puede influ ir de ta l modo 
en  si criterio  de León X III, que inutilice 
los p rim eros paso.s del establecim iento 
efic a l de reJacicnes en tre  1> potestad  re ­
lig io sa  y  el poder civil inglés.

H ay quien tem e, y no sin fundam ento, 
que la les pueden ser las  revelaciones de 
Glad.stone, que el Sum o Poutifice se n ie­
g u e  á  in flu ir en el clero irlandés á  fin de 
e v ita r  u n  cism a en la  Ig lesia  católica de 
Irlanda.

Algo m uy  im portan te necesita  G lads­
tone com unicar al Santo P adre, cuando, 
olvidando su s  antecedentes, le pide una 
aud iencia , y prescindiendo León X III de 
q u e  el je fe  itígA  lia  escrito horro res con­
t r a  la  infalibilidad y  el ¿ig/lat^isle  o torga 
la  en trev ista .

Después de esto, y a  se explica la  se­
g u n d a  p ereg rin ac ió n  del B uque de N or­
folk.

Ita lia  h a  encontrado un  aliado nuevo 
p a ra  la g u e rra , y a  que In  alianza p a ra  la 
p a z  no pudo  In g la te rra  consegu irla .

E ste  a liado  se llam a Beheb.
B ebeb es u n  Príncipe, prim o del Rey 

J u a n , y  que liaee al N egus de Abiainia 
u n a  g u e rra  cruel é incesante . T iene que 
v en g a r é su p ad re . G obernador de u n a  
p ro v in c ia  que, bajo  el m ando del N egus, 
dió d isgustos á  éste  y  dejó de p a g a r tr i -  
Lutcs.

E l jf f e  deaq u e l G obierno p ag ó  con la 
ceg u era  prim ero y  con ,a s  cauenas y  la 
p risión  después su  rebeldía ó la  de sus 
subordinados. Desde entornes, Bebeb le 
declaró  ab ie rta  hostilidad  al N egus, h a ­
ciendo  v ida  erran te , casi P rincipe, casi 
je fe  de tr ib u , casi bandolero. Linbosca- 
das, escaram uzas, robos de las ciudades 
leale.s, dtí los cam pam entos som etidos al 
N eg u s, toda u n a  cam paña im placable 
lleva  á  cabo de d ía  en d ia . sin  a ts m a ja r ,  
B ebeb.

A hora, se h a  presentado á  las tropas 
ita lian as  ofreciéndoles su protecciou, al 
fren te  de  respetables fuerzas de sus anti 
guos feudos, de sus partm arios iaconui- 
cionales, de sus servidores leales y  de 
los deseontenlo^.

Con esos elem entos se propone obligar 
á los abisinios á que v en g an  atra íaos 
h a s ta  las  posiciones ita lianas, y u n a  vez 
a lil, su  m isión queda te in u n ad a , hasta  
em prender o tra  p e q u eñ a iu eh a  de embos- 
cacJasy de asaltos inverosím iles, abona­
dos solo po r el valor que toaos reconocen 
en  Bebeb y en ios tres jeíea de trib u  que 
le  acom pañan.

El Rey de A bisinia no  se tu c u e n tra  
tam poco en situación  m ás desahogada 
q u e  ios italianos. P a ra  ia  cam paña nece­
s ita  de u n a  adhesión en sus parcia les, de 
la  cua l desconfía. El Rey M euelik, que 
c e g ó  su áüxilio  al genera l San M arzano, 
pero  que en un principio  h as ta  prom etió 
su  neu tra lidad , no es persona en que de­
b a  confiar dem asiado. has-A lula, el v en ­
cedor de Dogali (de que h ab lan  los teie- 
g rainac) cuen ta  con ló.OÜÍi hom bres p er­
fectam ente adiestradas y  valien tes. El 
Rey Jo an u es h a  querido deponerle del 
ruando de u n a  provincia, y Ras-Alula lia 
desobedecido las órdenes. Tam poco p u e­
de, po r consiguien te , co n ta r tra n q u ila ­
m en te  ccn  este auxiliar.

No equivale lo dicho á a ten u ar la  si­
tu ac ión  de los italianos; pero si es ju s to  
consignar la  situación  tam bién  de los 
enem igos.

B tspués de leído el discurso de la  Co­
rona eii el vecino reino, nó iase a lg u n a  
ag itac ió n  en las provincias con tra  el Go­
b ierno  portugués.

E n Üporto especialm ente se ha  querido 
saca r partido  de ciertas m edidas finan­
cieras t n  proyecto, p a ra  acu sar al Gabi- 
te  de todo .aqueUo que m ás gravem ente  
puede relacionarse con la  prevaricación . 
E n  Coim bra tam bién se han  ag itado  c ie r­
tos elem entos p a ra  concitar los áuim os, 
pero sin consegu ir su  in tento .

P a ra  ca lm ar ta n ta  nube y  los comen- 
a rio s  que se ven ían  haciendo m isterio­

sam ente, el M inisterio se h a  v isto  p reci­
sado ¿ p e d ir  á  las C ám aras que se ab ra  
u n a  inform ación sobre las obras del p u er­
to de Li.íboa. L a cuestión de Ia.s obra.v 
públicas siem pre h a  sido m irada  con re­
celo por el pueblo  lusitano; ta les  fueron 
los escarniiento.s de los contribuyen tes en 
pasadas situaciones.

P o rtu g a l acaba de firtnar ios térm inos 
del convenio con China re la tivo  á  l ía -
cao.

China reconoce al reino lusitano  el de­
recho  á  la posesión indefinida de todo 
el territorio  de M a ao, á  condición de 
que, puestos de acuerdo nuestros vecinos 
con el Celeste Im perio, ev iten  y  p e rs i­
g a n  el contrabai.do  que .se verifica por 
la  m ediación de In g la te rra , seg ú n  se 
supone.

Este tra tad o  p roporciona ex trao rd in a ­
rias ven ta jas á  P o rtuga l, q u e  d a rá  con 
él g ran d e  im pulso á su  com ercio.

FELEGRAMAS
(De la  Agencia Fabra)

EL SR . CARXOT EN EL CAMPO DE MARTE

P a r í s  1 0 .— ¿os periódicos, dnndo cuenta 
de la visita  hecha a i Cumpa de M arte  
por el Presidente de ¡a Repábl'ca , refieren 
que éste dirigiéndose á lo» directores de 
ios Irahajus de la  Exposición se tspresó en 
esUs términos:

<Con semejantes hombres no es dudoso 
el éxito . La Exposición de 1889 honrará i  
Francia y  a la  República.*

E l  A>r. Carnot visitó detenidamente las 
obras de la torre E iffe l, las cuales ade­
lan tan  rápidamente.

Los operarios hicieron una demostración 
de sim patía  a l g r ito  de « Viva Carnot.*

LA  CUESTIÓN AUSTRO-BUSA

P a r ís  11.— Las jioHcias sobre la cuestión 
ausiro-rusa, son contradictorias.

A pesar de les temores expresados por  
algunos periódicos austríacos, la m ayoría  
de la prensa inglesa cree qxie U  situación  
de Europa ha mejorado notablemente.

L o n d res  11.— Los periódicos de V ie n t  
vuelven de nuevo á preocuparse de la acti­
tu d  de R usia  y  acogen el rum or de que este 
imperio hace nuevos armamentos.

Los despachos que publican hoy los d ia ­
rios de Londres no participan de este pesi­
m ism o. Lili embargo, T he  T im es observa 
que aun suponiendo la existencia de un  
acuerdo entre laspetencias para  obligar a l  
P rin c ip e  Fernando á descender del Trono 
de B u lgaria , es inadm isible que se haya  
adoptado ninguna medida  ad hoc antes de 
tomar una resolución acerca de la persona  
que debe suceder á dicho Principe.

CONSPIRACIÓN CONTRA I I .  CZAR

V iE N A  W .— Según afirma  L a G aceta 
U n iversa l V ie n o ,se h a  descubierto en 
San  Petershvrgo una vasta ccnspiracién 
n ih ilis ta  contra la v ida  del Czar.

D icho  periódico añade que, a consecuen­
cia de esto, se hiciei'on numerosas prisio­
nes, y  entre ellas las de algunos oficiales 
de ejército  que resultan gravemente com­
prometidos.

Á  la  situación in terior del Im perio se 
a tribuyepríncipa 'ínen le  ¡as vocihciones  
que se observan en la po lítica  internacio­
n a l del Qobierno de S a n  Peitrsburgo.

P a r ís  11.— K o  se ha rtcH ido  todavía  
n in g ú n  despacho de San  Petei'sbvrgo, con­
firm ando ia  noticia dada por  El W iener 
A ilgem eine Zeitung. soore el descubri- 
mienío de una conjuración contra la vida 
del Czar.

AUSTRIA Y BULGARIA

S o fía  11.— Según noticias de origen ofi­
cioso, resulta completamente inexacto que 
con motivo del año nuevo se cahibiasen te­
legram as de felicitación entre el Em pera­
dor de A u s tr ia  y  el P rincipe Fernando.

ESPAÑA Ú ITALIA]

Roma i l . — E l  periid ico  La R iform a 
a m p lia  hoy le s  noticias que dió el d ia  8, 
acerca de lo convenido entre I ta l ia  y  E s­
p a ñ a . sobre la adqutsiiión por esta ú lti­
ma potencia de un territorio en la costa 
africana  del M ar Rojo, destinado i  esta­
ción naval y  depósito de carbones.

Dice, que en caso de gu txra , E spaña  no 
podra  servirse de dicha es ta a in . n i tras­
portar arm as n i  municiones á la  m ism a, 
m ientras que I ta l ia  podrá servirse de ella 
s i l o  ju zg a  conveniente.

LA MARINA FRANCESA

P a r ís  11.—A lgunos periódicos sostie 
nen la  conveniencia de que se reorganice ¡a 
m arina francesa, de modo que en caso de 
guerra sep u ed a  llevar á lab» con suma 
rcipide: el aimoineido de los reservas na­
va les, de ¡a m ism a m oneia que se fa c ilita  
la  m ovilización'del e^eralo d e l i tr ia .

NOTICIA.S DB s e r v i a

P a r ís  11.'—L a s noticias de Servia con- 
siaeian  pocoviabic el aciuat M inisterio, 
ju zgando  inm inente ta ¡ormaaón de otro 
com puíam enle iten iifitado  con A u str ia , 
cuya a lianza el R ey  M ilano desea mante­
ner á  todo trance.

D E ABISINIA
R o m a  11.—L a 'ÜúQwnn, hablando hoy 

de ta cuestión ae Abisinia, dice que se ig ­
nora s t el enemigo está realmente en m ar­
cha sobre M assauah.

A  ñaue, que es probable en tcdo caso que 
no comiencen eí uiaque antes de la reunión 
de las fuerzas que tienen direeiamente á 
sus órdenes ei R ey  Juan, Ras-M xchael y  
R as-A  lu la .

Oree p o r  lo tanto, que antes de diez ó 
doce d ías no h o y  que esperar n inguna no­
ticia de uita batalla.

Los itü tía n c s  se ocupan en reforzar sus 
posiciones en tu espectaltva de ser ataca­
dos p o r  tos abistnios.

EL a s u n t o  V ILSO N

P a r í s ^ I I .— E i  D iario Oficial publica  
esta m anana u n  decreto destituyendo al 
ju e z  L r . íí igm au . que instruyó ia céle­
bre causa H tíson-R allazzi.

Después del decreto de destitución, el 
Consejo superior de la M ag istra tu ra  ha 
dispuesto que dicho señor comparezca an­
te el: se le acusa de haber procedido de un 
modo contrario á la ley y  a la d ign idad  
profesional en el asunto W ilson.

Este hecho llama Vtvamente la atención.
BL EMPERADOR GUILLERMO

B rs l ín  11.— E l  estado del Emperador 
G uilitrino  era ayer bastante salís]acturio, 
pero ha.pasado m ui la noche últim o, ha­
biendo experimentado v a n a s  interrupcio­
nes su  sueño.

C A TA STR O FE EX AMÉRICA

N ukva-yobk 1 1 . -  ¡Horrorosa ca lis-  
trole!

En tren expreso ha descarrilado en San- 
ia v e rh íil , en ei Estaao ae M assachussel^. 
resultando ocho viajeros muertos y  nu­

merosos heridos, muchos de ellos graves.
Se  ignora la  verdadera causa del si­

niestro. el cual h t  p r o d m d o  g ra n  cons­
ternación en el pa ís .

UNA NOTICIA

\iENA 11.— Según telegrama de S o fía , 
han sido muertos ios je fes de la  ten tH iva  
de Bourgas. E a b o k o ff y  Boianoff.

ASESINATOS EN -.^RA BIA

P a r ís  11.— Se desmiente el rum or del 
asesínalo de cristianos en Ojeddah (A ra-  
bia).

EL CUERPO CONSULAR DB FLORENCIA
F lo re n c ia  11.— E l cuerpo consular se 

ha reunido bajo la presidencia de su de­
cano.

E l  Cónsul de Ing la terra  ha d irig ido al 
Presidente del Consejo de M inislros,señor  
C n sp i, un inform e fuertemente motivado  
protestando contra la pretensión de la au­
toridad, ju d ic ia l iuü iana , para determi­
n a r  cuales ton  en nnconsuU do laS salas 
inviolables y  las no inviolables.

vapore*  c o rre o s  
P u e r to -r ic o  10.— H oy ha salido de es­

te puerto, con dirección a la P en ínsu la , el 
vapor-correo de la Compañía T rasa tlán­
tica. C iudad de Cádiz.

S in  novedad á bordo.
B a rc e lo n a  l \ . — H a  llegado á este 

puerto sin novedad a bordo, e l vapor- 
correo de la Compuñia Trasatlántica , Is­
la  de Luzón.

COSAS DE FIERA
L a s  lo a n d a c lo a e .a  e n  C h in a

Según van llegando noticias más detalla­
das de loa desastres producidos por la crecida 
del Hoan-Ho ó río Amarilla, es más terrible 
la impresión que su lectura produce.

Una sexta parte del territorriu de la pro 
vincia de Honan, llamada el jariiíii de la Chi­
na, y que tiene 700 kilómetrca do largo por 
(So de ancho, está convertida en un lago in­
menso. Más de tres mil pueblos han sido »u- 
merjidos en pocos minutes; y come la catás­
trofe se produjo en mitad de la noche, fueron 
muy pocos los campesinos que pudieron sal­
varse. Los muertos se cuentan por cientos de 
miles y por millones las j ersonaa que han 
quedado sin asilo y sumidas en la miseria 
más espantosa. Fntre las ciudades de imper- 
tancia qua han desaiiarecido, se cuentan 
Ching-hovv. Wei-ai, CÉiing-Mu, Yen-lin, l ’u- 
fcas, Si-hai, Tsiu-chovv, Cho-ehi*-ko\v, Tai- 
kang, Taig-ping y Ying-cliovv

El Emperador envió desde el jirimer mo­
mento, para soeon'er á las víctimas, cien mil 
taels (unas 900.000 pesetas v el Tesoro impe­
rial 200.000.

1.08 gastos de reparación de los desastre* 
causados per tan espantosa catástrofe, se eva­
lúan, por lo menos, en diez millones de taels, 
ti sean 90 millones de pesetas, y aun así, no 
hay seguridad de hacer volver el río á su 
cauce.

Para reunir los fondos necesarios para obra 
de tal raagnihid, el Gran Consejo ha propues­
to. entre otras cosas, suspender la compra de 
armas y municiones de guerra en todo el im­
perio, pagar á las tropas parte de su soldada 
en arroz, en lugar de numerario, y exigir im­
puesto» suplementarios sobre diversos artícu­
los de uso general.

U n  c ic ló n .

CORREO DE CUBl
' servicio E.srECIALÍ

H abana  2.5 de D iciem bre de 1S87.
t>r. D irector de L a O f i n i ó n .

Cuantos asuntos propios de este desdi­
chado país pud ieran  serv ir de te ína  á  mi 
ca rta , carecen de inten^s an te el m ovi­
m iento  que se  h a  producido en la  opinión 
con m otivo del increm ento que adquiere 
de d ia  en d ia el bandolerism o, sin que se 
v ea  la  posibilidad de que se arranque e.sa 
m a la  yerba  que crece m ás lozana que 
n u n ca , no solo en los cam pos de la  isla, 
sino en el centro de las m ás populosas de 
sus ciudades.

P ud iera  escribir la rgo  y  tendido acerca 
de  ese asunto  sin acu d ir á otro arsenal 
que al propio, pero juzgo  m ucho m ás 
conveniente tran sc rib ir lo qué dice la 
p rensa  de Cuba, .sin d istinción de m ati­
ces, porque asi resu ltar»  perfectam ente 
au to rizada  esta ca rta , y  quizá llegue á 
m over el ánim o del tír. i l in is tro  de Ul­
tram ar, predisponiéndolo p a ra  adoptar 
u n a  m edida que van  aconsejando y a  los 
repetidos descalabros del ac tua l Gober­
n ad o r general.

No es posible que desconozca á  estas 
a ltu ra s  el Sr. B alaguer la  deficiencia del 
Sr. G eneral M arín p a ra  el desem peño 
del alto  pue^to que d e le , sin género  al­
guno  de duda, á  la  presión de las cir­
cunstancias y no á  o tra  clase de conside­
raciones, pues está fuera  de discusión, 
p o r lo meno.s en  esta  isla , que si el señor 
M arín h a  dem ostrado en la cam paña de 
C uba cualidades que le  h on ran  de bravo 
y  entendido m ilita r, no h a  evidenciado 
jam ás  en  puesto  a lguno  de los que ha  
ocu])ado, y a  en propiedad, y a  in te rin a ­
m en te , las  dotes indispensables al en- 
c a ig a d o d e  m ando tan  im portantísim o, 
ta n  com pifjo  y  difícil como el m ando su ­
perio r de esta  i.sla.

La opin.ón toda—puedo decirlo as i sin 
in cu rrir  en exageración—Ia opinión toda 
ex traña  la  continu idad  del G eneral Ma­
r ín  en-el puesto de G obernador genera], 
después de la s e i íe  in term inable  de fra- 
ca iü s que van formando su haber como 
prim era  autoridad .

No ha  com probado los fraudes que le 
im pulsaron á  d a r  u rb i et orbi el ceiebre 
escándalo aduanero  del me* de Agosto, 
no  h a  corregido ni regu larizado  n ad a , re ­
duciéndose todo su esfuerzo al estruendo 
de u n a  m edida  aparato.-a y  á un  cam bio 
de personal; la  p en u ria  del Tesoro a u ­
m en ta , lejos de d ism inuir, volviendo á 
los tiem pos en que ae p a g a b a  con tres, 
cu a tro  ó cinco meses de retraso ; el ban­
d idaje  crece y  se p ro p ag a  como m an ch a  
de aceite, y sin em bargo, el G eneral Ma­
rín  con tinua  m ereciendo la  confianza del 
señor M inistro de U ltram ar... lo repito: 
este hecho sorprende aqu i sobreuiauera,*

Pero dejamiu á  un  lado m uchas consi­
deraciones a  que se p resta  esa anom a- 
lia , y  volviendo á  lo que d ije  al comienzo 
de esta ca rta , v oy á  rep roducir algo de 
lo m ucho que dice la p reusa de esta ca­
p ita l respecto al bandolerism o.

E l  Progreso M ercan til titu la  u n  a r tí­

culo  ■ .?r. G eneral Marín,'» y  después de 
a lgunas consideraciones se expresa en 
estos térm inos:

sl.oa repetiiioa rriraenes que sv cometen 
diariamente, la impunidad de los roismoe por 
parte de los encargados de reprimirlos, la in- 
eticacia de las leyes generales quizá, ó su ma­
la apliención. todo esto es causa, Ricino. Sr.. 
de la falta de seguridad personal que viene 
existiendo de un tieiapo á esta parte en toda
la isla, y nmv especialmente en" esta capital, 

.'réanoa V. E .;y an o h ay  callos centrales,-C.
ni paseos, ni punto alguno por más transita­
ble que afea, en donde no estemos expuestos á 
ser alevosamente heridos y robados por mano 
homicida y criminal.

>Haee un mes apenas, á las ocho y media 
de la noche, á la puerta d d  Casino Kspañol, 
fué asesinado y robado un honrado caballero 
que cruzaba del brazo con su señora por aquel 
lugar tan  público; hace quince illas fué roba­
do y herido de gravedad el Sr. 1). Pedro Lla­
no, en la calie de la .Amargura esquina á la 
de la Habana, como á eso de las nueve de la 
noche; ei domingo último fué robado y heri­
do igualmente otro caballero en temprana ho­
ra de la noche, en la misma calle de Amar­
gura esquina á (Jompoatela; y el lunes ha si­
do desjwjado de cuanto llevaba encima, j  no 
fué herido por los ruegos que les hizo á lo# 
malhechores, nuestro compañero de clase el 
Sr. D. Manuel Pulido, hermano del propieta­
rio del Avisador Comereial, precisamente á 
unas cuatro ó cinco varas de distancia de la 
redacción é imprenta de dicho colega, y á las 
siete de la noche.

*De estos casos se ven muy á menudo sin 
que de ellos se entere la poficía, porque loe 
agredidos temen, sí,tem en, excelentísimo se­
ñor, tanto á la justicia como á los miamos 
malhechores, lo cual dice muy mal en favor 
de aquellos tribunales, y pene de relieve la 
impotencia de las leyes para castigar los de­
litos de robos v asesinatos. -

La Lucha,'he.io z\ ep ígrafe  de *üene- 
ra l, ai agua,*  dice asi en el p rincip io  de 
su  articu lo  publicado el d ia  20;

«Pasan ya de escandalosas las pro|ierciones 
que se ha dejado tomar á la criminalidad en 
esta isla.

'"Kii la Habana, el asalto, el robo y el ase­
sinato abofeteando á la autoridad á toda# ho­
ras. á la misma luz del -día y en los lugares 
más concurridos y más céntricos.

>Kn los campos", entronizado el banáoleria- 
mo á las puertas mismas de las poblaciones, 
y sueedicndosQ los secuestros sin intermi­
sión.

»La situación es horrible, y  los clamores 
de la pública indignación han" logrado ya lle­
gar hasta los mismos ministeriales oíáos del 
decano.'f

La colonia de San Martín en la República 
Argentina fue destruida el 17 de Diciembre 
por un í terrible tormenta.

1.08 granizos, de tamaño colosal, llegaron á 
formar sobre el suelo una capa de 50 centí­
metros de altura.

De ¡So habitar tes, 30 fueron muertos y 70 
heridos: salvo tres ó cuatro casas, todas han 
quedado destruidas.

La colonia de 8an Martín era de muy re­
ciente fundación, y su población se ooniponfa 
en BU mayor parte de inmigrantes italianos.

L a  f ’oz de Cuba en 20 del pasado:
«F.sto es ya intolerable. Los asaltos, robos 

y asesinatos se repiten diariamente en esta 
capital y en lu mayor parte de los pueblos de 
todo el territorio occidental de la isla. No es 
que lo* malhechores se multipliquen; es que 
éstos no disminuyen jamás á pesar de haber 
entre nosotros tribunales de justicia y cárce­
les públicas.

.'líl cuerpo de policía está mal ergauizadoy 
peor retribuido. I.acuria.esto es, lo que consti­
tuye ese conjunto de subalternos ó auxiliares 
de los juzgados, en lo criminal, no va bien, 
no camina por la  línea recta de U ley. líl 
hambre aprieta, cada día más, en este des­
graciado país, por falta de trabajo unas veces 
V por falta de virtud las más, arrastrando á 
la vagancia y al crimen á centenares de in­
dividuos de todas procedencias, de todas ca­
lañas y de todos loa colores.

«Carecemos de una ley especial, especialisi- 
mn, que legisle muy claro y muy tei-minante 
respecto á esta materia, la cual'podría, caso 
de haberla, poner un pronto término á tant» 
crimen impune y á tanta audacia mai repri­
mida y sin castigo. Hé aquí, poco más ó me­
nos, las principales causas que determinan 
fatalmente entre nosotros, la repetición de de­
litos que contradicen á nuestra cultura y que 
condenan á perpetua desconfianza las respe­
tables garantías del ciudadano pacífico y hon­
rado.«

L a  Iberia  del 21:
«Un 1a tarde de ayer se presentó en Palacio 

una comisión compuesta da veinte comercian­
tes de esta capital, jiara protestar, ante la au­
toridad superior, contra la poca vigilancia 
pública que se observa en la Habana, merced 
á lacual se vienen cometieado todos los días 
numerosos crímenes en las calles de la pobla­
ción.

»Fseandaloso viene siendo lo que guc»d« 
en Cuba en lo que respecta i  la seguridad 
personal

«En los campo#, repetido* Hecue»tros; en 
las ciudades, robos y asesinatos en mitad del 
arroyo. Ciertamente qus nunca hemos atra­
vesado una situación más des*s] erante.

»Y #i los hechos, qu* son los mejores vo­
cinglero», no viniesen á  presentarno» desnu­
da y triste esa verdad, vease cómo la prensa 
toda, sin distinción de matice», p rotesta á 
diario contra los desmanes que se cometen en 
el orden de v igilancia. desatendida Imita el 
grado de que haga romper la pasividad y si- 
iendosa reserva del Diario de la M erina, 
que, más decidido que ningún otro. La dedi­
cado y a  al agunto dos extensos artículos da 
fondo.

»N‘osoíros ajilaudímos la actitud de los se­
ñores comerciantes á quienes aludimos al 
princijáo de este suelto, y prometemos ocu­
parnos detenidamente de este importantísimo 
particular.»

E l  D ia r io  lie la M a rin a , ex> v ista  de

na p rav ed ad  de ia  situación, tam bién se 
la  creído obligado á dirigir.se a la  p rim e­

r a  au toridad , y  lo hace eii esta  forma, 
df spués de aiguna.s consideraciones ge  
n era les dedicadas a l asunto:

Pero no es ahora la ocasión de discurrir 
filosóficamente acerca de las causas que ori­
ginan el mal á que venimos aludiendo. Pare­
ce que hemos llegado al punto de ese recru­
decimiento periódico de la criminalidad en 
•1 interUr de nuestras calles y sitios públi­
cos, de noche y hasta de día y en parajes que, 
por su situación y lo concurridos, debieran 
considerarse á cubierto de robos y ataques á 
mano armada a numerosas personas, entre 
las que se cuentan muy conocidas pertene­
cientes al comercio y á las profesiones útiles. 
Y lo peor del caso es que los malhechores ur­
banos no se contentan con robar á sus vícti- 
mua, sino que á la menor señal de resisten­
cia, emplean el i'uñal ó ¡as armas de fuego 
lara lierirlas más ó menoa gravemente, ha- 
dendo ocurrido más de una vez la pérdida de 

la vida de ciudadanos jiacíficos.
»No somos dados á exageraciones, ni á pro­

ducir alarmas jaji' el solo líechi) de alarmar v 
hacer oposición á las autoridades ó sus dele'- 
gado». Por el contrario, convencidos como es­
tamos de que unas y otros tienen el mavor 
empeño en i erseguir ¿ los criminales y evitar 
en 10 posible que lleven á cabo sus fechorías, 
nuestro propósito al tomar Iioy ia pluma y 
ocuparnos de este asunto no es otro sino dar­
les un aviso y hacerks con toda smceridad 
una advertencia saludable respecto del estado 
de la opinión y del desasosiego que hoy día 
reina en lu Habana, con motivo de la repeti­
ción de delitos, de asaltos y robos cometidos 
en lus calles.

»8on muclias las personas que se nos han 
acercado desde el sabado instándonos á que 
escribiésemu# algo en este sentido, llamando 
la atención de los encargados de la seguri- 
dadiúhlíca.

»Asi lo hacem s, ersuadidos de que nues­
tro digno Gobernador geueial recibirá con 
agrado tales iudicaeiones, seguro, como debp 
estarlo, de la rectitud de nuestra intención.

Seria  iiiterininable ja  ta re a s i continua» 
se Ti produciendo lo que dice la  p rensa, y 
como basta  can lo que dejo trascrito  
p a ra  form ar cabal idea del estado del 
país y  del estado de la  opinión, paso á 
otro asun to , no sin recordar el procedi­
m iento que aplicaban los rom anos á  sus

Generales: los m andaban  á  veiieer, y 
cuando no v e n d a n  los sustitu ian  ium e- 
diatainente.

.Se com enta aquí desfavorablem ente 
que D. Ram ón H errera ande de un  lado 
para  otro con pretens¡one.s, según  dice 
un  periódico, de q u  - 

«El Centro de Dejiendientes y el Casino Es- 
paiiol protestasen en contra de lo' que decía 
El Progreso M ercantil, órgano de la prime­
ra  d* dichas Sociedades, respecto de la  crimi­
nalidad y de la apatía del General Marín. > 

Kste mismo señor Herrera^ fué el que 
anduvo tam bién cuai do el suceso de la 
.Aduana diciendo á  los com erciantes que 
el Sr. G eneral M arín ten ia  el p ropósito  de 
perdonar las m ultas.

Como es persona m uy  bien qu is ta  del 
G obernador genera l, nadie dice que *U3 
gestione.-í con  espondan á deseos de est* 
ó  el otro personaje; pero se v iene á  la 
m em oria .el refrán  de «¿verde y  con 
asas?» etc.

El In tendente  genera l de H acienda es­
tá  de m oda. Sus resoluciones, sus notas, 
sus palabra* y  su s  orig inalidades se re ­
p iten  á  diario en todos los circuios, y  
se sazonan con eom entarios hum orís­
tico*.

H a recorrido  re  'ien tem ente la s  casas 
de ban ca  de esta  ciudad, propen 'endo  
el g iro  de un  millón para  que le autorizó 
el M inistro, y  cuando a! sa lir  de an a  se 
disponía á ¡r á  o tra , encargaba  el m ayor 
secreto. Excuso decir que la  cosa «e ha  
hecho  públi- a, dando lu g a r  á  sinnúm ero 
de com entarios; pues no es costum bre 
que u n  In tenden te  corra  personaloiente 
las casas de los banqueros proponiendo 
giros. S i á  esto .se a g re g a  que al recib ir 
la  autorización p regun tó : «¿y con tra  qué 
casa  de .Madrid he de girar?» puede cal­
cu larse  el partido  que aqu i se saca  de las 
ingenuidad- s d -1 Sr, Arellar.o.

F u era  de eso.s pequeñ ' S deta lles... el 
estado de ia  adm in istración  no  h a  sido 
nuca m ás tfcipiarabii!.

R.

LAS CORTES
S E N A D O

.Sesión del dia 11 de Enero de 188Ú 
PliUSIDENCIA DEL BU. ii.iR gU É S  DE LA H a UANA.

Abrese la sesión á las tres nieno» cinco mi­
nutos con escasa concurrencia en los escaños 
y  tribunas.

En el banco azul toman asiento los Ylinis- 
tros de Marina y Gracia y Justicia.

K1 Sr. de Rubiana dessa que conste el voto 
del Sr. Duque de Mandas ¿ favor de la propo­
sición del Sr. Marqués de Trivea.

El Sr. Ualderón y Herce pregunta si es 
cierto el robo que da parte la prensa, cometi­
do en el Museo Naval, y las dispeaiciones que 
se han adoptado para "averiguar el autor de 
tan escandaloso hecho.

K! Sr. Ministro de Marina dice que desgra- 
eiadamente es exacto cuanto se ha dicho, y  
que se tienen adojttadas las medidas uecesa’- 
rias para esclarectr los hechos.

Detalla el hecho con varias notas ignoradas 
por el público, y manifestando que no es á 
consecuencia de falta de vigilancia el por qué 
ha ocurrido el hecho.

El Sr. Calderón y Herce rectifica.
El Sr. Morales Díaz hace una proposicida 

de ley para construcción de un ferrocarril de 
la Peña á Sigües, que jiasa á la sección co­
rrespondiente para e nombramiento de comi- 
sióa.

Después se aprueban varios dictámenes so­
bre ferrocarrile* y carreteras, entraniio en 
la orden del día, liaciendo uso de la pala­
bra el individuo de ¡a eoraisión, Sr. Alco­
cer, el que empezó su discurso manifestando 
que iba a eosíener la discusión del Jurado, 
por considerarla ceroo una rueda más del or­
ganismo de la justicia en España,

Dice que ha existido siempre el Jurado des­
de loa hebreos hasta nuestros dias, aducien­
do multitud de fechas y cifras en corrobora­
ción de BU aserto, extendiéndose más tarde en 
largas consideraciones para decirquel»s con 
servadores han aprovechado el elemento in­
docto para formar los tribunales .Kisas;.

Niega la afirmación del Conde dé Torréánaz 
de que el Jurado sea una institución en don­
de todo sea el caciquismo, puesto que se cons­
tituirá de personas tan independientes como 
lo» curas párrocos de Madrid.

Recordó que el Jurado se halla establecido 
en todos los pueblas cultos y  civilizados y  
asegura que no tiene los inconvenientes del 
juicio oral, y es de mayores ventajas.

(El Sr. Pavia ocu};a la presidencia.)
Aduce, por último, varias razones jurídi­

cas en apoyo de la defensa que \iene hacien­
do del Jurado.

Ei yr. Cinde de Torréánaz rectifica breve­
mente.

El Sr. Alcocer rectificó a la n o s  conceptM 
que expuFO  el Sr. Conde de Torréánaz.

El Sr Pisa Pajares ha consumido el segun­
do turno en contra, pronunciando un bellísi­
mo discurso que es interrupido varias veces 
por los plácemes de la Cámara. Su voz se per­
cibe con gran trabajo desde las tiibunaa, que­
dando en el uso de la palabra para mañana á 
causa de encontrarse bastante fatigado, y 
faltando pocos minutos para transcurrir las 
horas de Reglamento, se levantó la sesión.

Eran las seis en punto.

CO N G RESO

Sesióndel dia 11 de i ’nero de 1888
Se abre á las tres en punto, baj» la presi­

dencia del Sr. Capdepón.
Pocos Diputados en los escaños y escaso 

público en las tribunas.
8e lee el acta de la anterior y es apro­

bada.
El Sr. Dabán hace varias preguntas ai se­

ñor Ministro de Marina sobre el robo ocurri­
do en el Museo Naval.

El Ministro de la (Sobernación contesta al 
¿ieneral Dabán.

Dice que los objetos robados, esrao va ha 
dicho la prensa, fueron las borlas de lá  faja 
del malogrado Rey D Alfonso XII, y  el puño 
del bastón delcitido Monarca.

Añade que el Sr. ^^iaiBt^o de Marina debe 
haber dado ya cuenta al juzgado correspon­
diente.

EU Sr. Yillalba une su ruego al que en la 
sesión hizo el Sr. Vázquez Queipa sobre el 
bandolerismo en Cuba.

Asegura que el bandolerismo no se concre­
ta solo á los malhechores, sino á individuos 
que visten el honorífico cuerpo de la (Guardia 
civil.

El General Dabán pide la palabra.
El Diputado por Canarias continúa hacien­

do cargos al Gobierno por el incremento que 
ha tomado la criminalidad ep la gran Anti- 
11a, citando varios casos en comprobación de 
las anteriores atinnacioues.

Contesta el tír. Balaguer. Refiriéndose é 
una comunicación que acaba de recibir del 
General Mufiaa asegura que el bandulerismo 
va ciesapareciendo por instantes.

Dice que no es culpa dei Gobierno que al­
gunos malhechores se cubran con el unifor­
me de la Guardia civil, eoaa que ya otras ve­
ces ha ocurrido en E.spaña. Afirma que los 
tribunales de justicia entienden ya en el 
asunto.

El Sr. FIGUERÜA: EJ Sr. Marín ha dicho 
que no tiene bastantes atribuciones para 
reprimir por completo el bandolerismo.

Eli Sr. BALAGUER: Ko es cierto.
Kl Br, EiGÜEHÜA; Aquí tengo un periódi­

co que lo dice-

E1 8r. Figueroa pide la palabra.
El General Dabán suplica al Ministro de 

Ultramar, que de acuerdo con el de la Guerra, 
ordene á la primera autoridad de Cuba apli­
que las tuerzas del ejército á la persecución 
de los criminales, lo mismo que se ha hecho 
en otras ocasione* en algunas serranías de 
España.

¡?e concede la  palabra al Sr. Figueroa, para 
alusiones personales.

En cortas, pero enérgicas palabras, y de­
jando para mas adelante el entrar en el fondo 
de esta cuestión, afirma las acusaciones de 
los Srea. 5'ázquez Queipo y 5'illalba.

Dice que mucho más alto que e! prestigio 
de las autoridades déla gran Antilla, hállase 
la dignidad de España, y que no hasta, por 
lo tanto, las fiequeñas escitacionea que el Mi­
nistro piensa hacer al General Marín. Es pre­
ciso á todo trance restablecer la  paz en Cuba.

Contesta el Sr. Balaguer.
El Sr. García de la Riega denuncia el hecho 

de haber sido nombrado Consejero de Admi­
nistración de Filipinas un individuo procesa­
do y en libertad bajo fianza.

Promete el Sr. Balaguer enterarse si el úni­
co Consejero que él ha nombra o hace ya al­
gunos meses se encuentra en este casó, re­
solviendo con arreglo á la ley, pues la persona 
nombrada lo fué á propuesta de las autorida­
des del Archipiélago.

Se entra en la orden del dia, continuando la 
discusión del Mensaje.

El Sr. DávUa continúa en el nao de la 
palabra.

Comienza tratando la cuestión económica, 
censurando al actual Gabinete por los au­
mentos de los impuest-oa, cansa del estado 
misero de la nación española.

Refiriéndose al criterio libre-cambista del 
actual Gobierno, dice que podrá ser todo lo 
humano que se quiera, pero que en el período 
que atravesamos resulta poco español y per­
fectamente perjudicial.

Censura al Gobierno por haber faltado á 
las promesas hechas sobre el cultivo del ta ­
baco en nuestras provincias, dejando en la 
miseria regiones que, como la andaluza, po­
dían enriquecerse ó al menos levantarse del 
estado actual de ruinas en que se eneuentran-

En las cuestiones de Estado, hace constar 
las gestiones completamente inútiles y aven­
turas del Sr. Moret.

Cómo se habrán reido las potencias extran­
jeras—dice—al ver los propósitos por demás
guerreros delSr. Ministro de Estado,primero, 
y luego la retirada incomprensible sobre sus 
primeros pasos.

Se extiende largamente sobre los citados 
asuntos, queriendo sacar el mayor partido po­
sible de los trabajos llevados á efecto por el 
actual Ministerio.

Dice que el Sr. Moret enviando 25.000 hom­
bres cerca de las plazas de Africa, ha com­
prometido no solo al Gabinete sinoá la na­
ción española, haciendo que los demás pue­
blos europeos , en la próxima conferencia 
que ha de oeiohrarse en esta capital, obrense- 
gun los propósitos indicados ya por el Gobier­
no, en perjuicio de nuestra patria.

Aconseja al Gobierno actual que abandone 
el banco que viene ocupando desde hace 
tiempo.

El Gobierno—termina diciendo el orador— 
es una inmensa desgracia para el país; nos­
otros somos una esperanza.

Se concede la palabra al Sr. Santa María, 
quo hace uso de ella en nombre de la comi­
sión.

Hace constar el carácter especial del Men­
saje, así como la forma que el anterior ora­
dor ha dado é su discurso.

Cree que la confección del Mensaje no 
puede dar lugar á las censuras de que ha sido 
objeto por parte del orador refoimista, puesto 
que solo se trata tn  él de dos puntos distin­
tos: el que se relaciona con les proj.ósitos de 
paz que anima á nuestra nación y las relacio­
nes de esta con las demás naciones.

Estudia detenidamente la parte del >fen- 
saje que se refiere á la política exterior, di­
ciendo, a l finalizar, que nada de ello puede 
ser causa de erítices más ó menos violentas.

Entrando en la cuestión iijíerior, muéstra­
se  i'aitidario d d  libre-caml io, al tratar U 
cuestión económica. Cree que la única mane­
ra  de plantear esta cuestión es, como ha indi­
cado el 8r. Dávila, bajar la producción, ] ara 
lo que es compiletamcnte necesario rebajar 
tam bién los ircjiuestos.

Encuanío á que el partido liberal no ha- 
hech o nada, según d»eia el Sr. Dávila, yo po 
dría recordarle aquellos fatídicos augurios so­
bre la suerte de España que trajo conaiao la 
m uerte de D. Alfonso Xll.

Este partido ha consolidado la Regencia, 
ha  levantado el crédito público, ha destruido 
las  ilusiones del \ avtido carlista; con sus pro­
cedimiento# de libertad lia matado la propa­
ganda republicana y La conseguido hírma- 
nar la  libertad con el orden, llevando la con­
sideración y el respeto á todas las deiuís na~ 
eiones.

Esto ap arfe de la# leve* que »e han apro­
bado y  de lasq u e  etián pTej aiadss y lo ie ­
rran ya, si n o  fuera por cierto# debates entOT- 
pecedores, p or los amigos del Sr. Dávila sos­
tenidos.

Y en último término, ¿quiénes son los re­
formistas para tachar á este I artido de con­
servador?

Ko h a y  un solo principio en bu pirograma, 
que no esté consignado en el nuestro.

Verdad es que si el Sr. López Domínguez 
no hubiera tropezado c»n el !«r. Romero Ro­
bledo, á estas horas estaría con nosotros 
^RisaB.)

El país neccBita saber qué representa el 
partido reformista, porque hasta ahora no ae 
ve más que la conjunción de dos hombres im­
portantes, pero sin comunidad de ideas s'~ 
quiera.

W General López Domiagaez, libera), no 
tiene una sola aspiración ni sostiene un  solé 
principi» político que no iottenga nuestro 
partido, ¿que diferencia, pues, le set ara de 
nosotros?

En cnanto al Sr. Rcmer# Robledo, es nece­
sario que scp-smofi si es conservador ó no le 
ee, SI acepta ó no las ideas del iír. López Do­
mínguez, lorque yo podía leer frasi » de ilis- 
curaos de S, S. en los cuales es flimísima la 
convicción q u e jo r la s  ideas conservadoras 
tiene.

El Sr. EGMtEU ROBLEDO: Léalas S. S.
El , 'r  SANIA MARIA; No era ese mi áni­

mo, pero voy á ctmplacer al Sr. Remero Ro­
bledo.

(Lee distintos párrafos de varios disenríos 
pronunciados por el Sr. Romero Robledo des­
pués de BU sepiaración del partido eonser- 
vador, declarando que mantendrá siempre 
enhmsta la bandera de ese partido )

Aqui está demostrado cómo S. S. deiendúi 
esas ideas que difícilmente podrá desechar 
por !o que no creo pueda estar convencidi 
al lado del General I.épez Domínguez.

cómo puede hacer cargos ese partido al 
partido lib .ral porque ne cumple sus pro­
mesas po.itica», #i nuestra obra de hoy se re-

derribado el
b ,, Romero Robledo, siendo Ministro de la Gobernación?

¿Quién derogó el suftagi. universal que 
ahora queremo# restablecer nosetros? El se­
ñor Romero Robledo.-

El Sr. ROMERO ROBLEDO: En colabora­
ción con el br. Alonso Martínez

El Sr. s a n t a m a r í a :  Al pi» del decreto 
80 q estaba la firma de b .b .  riJuién e#tablí- 
«ó  loa tribunales de imprenta suprimidos por 
la revolución? K] Sr. Romero Robledm ¿Quicen

I “« ‘óos legales é Ua- 
gales. iQuien p.ioliibió el libre derecho de r*-
ch'n?-üuién"r óel matrimoniocnii? ^Quicn reformó la ley provincial y mu-

K o S o '* ' '’ «“ ‘I ' ” ” ”»

m u ch o T s^ l'* ’ I»»?» corrido
hbera?es.^ ‘óentificarae con las idea*

«jecuísBdo al Pr. Romero Roble­
do y termina su discurso á las siete v media
levantandoge en seguida la sesién.

i¡

í
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JOSE RIBERA
EL ESPAGNOLETTO,

ÍUEdo & ”
^ m tó  de que los cuadros d« Jo sn u e s  se con- 
nun to  de q u  R g íje l en  ocasiones; fue
f e r q u T d o t e m r l  de .u e s t r a  p a tria  los
K r M  porocedim ientos p rim itivos que p r ^
duelan  u n a  p in tu ra  inficionada del m as 
tr ic ¿  germ an ism o , ennegrecida  por la  falta  
de hao ilidad  en  el m anejo  de t ^ o s  los rae­
dlos .iel a rte  J  dom inada  por los te rro res re li­
giosos, m ás  g randes que en n in g ú n  otro pai# 
en  éste , donde la  g u e rra  re lig iosa  te m a  una  
h is to ria  de siete sig los E l tra jo  a 
P in tu ra  relig iosa el pagan ism o  div ino  de ifa- 
fael á qu ien  in terp re to  con u n a  grandiosidad 
que’h a  inm ortalizado su  nom bre.

En Sevilla  y  en  M adrid ex is tieron  otros 
m aestros que  im portaron  el a rte  ita lian e  m ás 
ó m enos puro , y  que, com e Jo an n es  de Uibe- 
ra  fueron  los antecesores de \  elazquei, ¿ u f-  
b a rán  y M urillo. L a  generación  educada en  
los severos p rincip ios de Pacheco, p rM ujo  n a ­
tu ra lis ta s  cuvas ooras recordaban bien  poco 
los cánones, con ta n ta  g ravedad  expuestos, 
con ta n  profundo respeto oídos en  los talleree 
de Sevilla , C árdoba. M adrid y  \a le n c ia ;  loa 
revolucionarios m ás briosos fueron los que 
m ás  capacidad  h ab ían  m ostrado  p a ra  ap ren ­
d e r el a r te  trad ic ional. .

A sí se creó en  el corto espacio de m edio ei- 
£flo u o  ftrte naciona l, Ubre de a tjuello i nioUe- 
lo» del renacim ien to  que  h a s ta  finca del s i­
g lo  x v iir tuv ieron  esclavizada á la  p in tu ra  
ita lian a , u n  a rte  que pudo_tom ar, á  fines del 
siglo XVI los rumooB que á cada  a r t is ta  tra - 
xó la  n a tu ra leza  y  su s  d is tin ta s  ap titu d es p ara  
e s tu d ia rla .

D escartando  de es ta s  consideraciones el 
n a tu ra lism o  de las escuelas flam encas, nos 
tíjareniOB en  el que se desarrolló en  la escue­
la  n a p o lita n a , por ha llarse  en lazada a su  lu s- 
to rin  Ta del ilu s tre  Espagnoletto .

T odas la s  escuelas ita lian a s  h ab ían  caído 
á m ed iados del siglo x v i en  u n a  de esas 
decadencias irrem ediables, cuando los a rtis­
ta s  se  o b stin an  en ver solo loa m odelos, ce­
rran d o  los ojos á la  realidad.

G randes fueron  los m aestros del ren ac i­
m ien to , pero  no fueron  ta n to  como p ara  su s ­
ti tu ir  con su s  obras á  la  na tu ra leza : su s  su ­
cesores, v íc tim as  de la  fascinación que e je r­
cen loa g ran d es  genios, tom aron  á  M iguel 
A ngel, á  R afael y  otros m uchos, como único 
objeto de estud io , llegando  bien  p ron to  al 
eclecticism o revelador de u n a  abso lu ta  fa lta  
de fe.

Lo m ism o que todas la s  escuelas ita lia n a s , 
la  a ap o litan a  h u b ie ra  sido  dom inada h a s ta  «1 
fia  por loa c e le c tis ta s  sin  ei poderoso genio 
de M iguel A ngel A m erigh i, llam ado E l Cara- 
ra u io ,  que  nació 19 aiios an tes  que nuestro  
R ibera. E l C ararag io  levan tó  el p rim ero la 
b a n d e ra  del n a tu ra lism o  en el seno de la  es­
cue la  nap o litan a , poco an te s  que Z iirbarán  y 
V elázquez lo h ic ie ran  en  la  de Sevilla.

C uando R ibera  s« halló  ea  Nápoles en  po­
sesión  de a p titu d es  de _ p rim er orden y con 
u n a  desapoderada  am bición de g loria , tuvo, 
p a ra  llam ar hac ia  s í la  atención  de todos, p a ­
ra  m onopolizar la  adm iración de los n ap o lita ­
nos, que  e x a g e ra r el na tu ra lism o  de F.l Cara- 
ta g io .  Cons-siguió su  objeto, a i b ien  puede 
sospecharse que  la  exageración s is tem ática  
en  que in cu rriá , sa lv ad a  por la  m an era  de

p in ta r  m ás  sólida que h a  ex istido , no hub iera  
afeado su s  ob ras si R ibera  hub iera  sido el ún i­
co cam peón del n a tu ra lism e  en  Nápoles.

Q ueda. J'iies, consignado  quehi*' escuelas 
españo las nacieron  inm ed iatainau te  que hubo 
verdaderos im itadores de los ita lianos en tre  
nosotros, l.’e Pacheco, Jo an n es  y  o tros, pasa­
m os inm edia tam en te  á  Z u rbarén  y "V eiaziiuei 
y R ibera qu*. aunque  p in tó  en Na¡ n.c--, es 
seguro  que de re s iiü r en su  patrm  hub iera  g a ­
nado  el (jue hoy no  se le tach a rn  de. ex.igera- 
d# como tuvo que  ser ém ulo de E l L 'irm  ngio .

C onsignam os tam b ién  e l paralelism o n a ­
tu ra lis ta  de las esccuelas españolas y_ napoli­
ta n a s  h a s ta  b ie n  cerca de su s  p o stn m en as , 
en  que la  ú ltim a  negó sus an teceden tes con 
las ob ras de L ú eas G iordano y  del abate 
Ciclo, m uerto  en  lií74, pues la  escuela e s j^ -  
ñ o la  seex tin g u e  con Claudio C oello ,en  lb93, 
cuya  ú ltim a  obra es uno  de los m ás grandes 
p rod ig io s  n a tu ra lis ta s  que h a  producido la 
p in tu ra  en  el m undo.

*•  *
José R ibera  nació  en  J á t iv a  el 12 de Enero  

d e  1588.
Recibió su s  p rim eras lecciones de K ibalta, 

p ad re , y  siendo to d av ia  m uchacho se trasladó 
á  I ta lia , en  don<R estud ió  á R afael, á  los Ca- 
rracc is  y  a l C orreggío, h a s ta  que p o r fin ee 
fijó en  E l C aravagio , que acabó po r desp e rta r 
en  él la s  aficiones n a tu ra lis ta s  que  llevara  en 
s u  tem p eram en to  español.

C asado con la  h ija  de u n  rico tra ta n te  en 
cuad ros , pudo c o n s a g ra re  á los a su n to s  de 
su  pred ilección , que e ran  todos aquellos en 
que  lo s  efectos dram áticos pud ieran  d a r un  
v ivo in te ré s  con que h e rir la  sensib ilidad  de 
la s  m uchedum bres.
Q P ro a to  sus cuadros estuv ieron  de m eda  en 
Nápoles. Se olvidó al C aravagio y la  sociedad 
c u lta  acogió á  R ibera , c o m e e n  Ita lia  se  h a  
acogido siem pre á  lo s g randes a rtis ta s , como 
á u n  sem i-dios.

Pero  no con ten to  con ta n  abaeluto p redo­
m in io , y con la  exaltac ión  de la s  pasiones p ro­
p ia s  d e  aquel siglo, cuén tase  que llegó á  con­
ceb ir el c rim inal propóaite de a ses in a r á  G u- 
do R em , á  su  diseipulo G essi y  al D om enichi 
no , que fueron á  N ápoies p ara  p in ta r  lo s te ­
chos de la  capilla  del Tesoro de la  ca ted ra l; 
todos huyeron  de su  sañ a  y de la  de sus auxi­
lia res, otros p in tores napo litanos, que le ayu ­
daron  i  m a ta r de peaadum bre al delicado Do- 
raea ich ino , v íc tim a  de aquellas feroces gue­
r ra s  de escuela.

A lgunos biógrafos de R ibera  no se explican 
cómo podía segu ir ob teniendo el favor de los 
V irreves españoles en  N ápoles, y  el djs toda 
la  cu ita  sociedad, hom bre de ta n  exaltadas 
lasiones, sin  reco rdar que en  la  h is to ria  de 
«íiguel A ngel B ounarro ti, en  la  de las luchas 

de B errug iie te  co n tra  los partidarios del í c t i ­
co en  E sp añ a , y  en  las encarn izadas con tien ­
das que el G reco sestuvo  en  Toledo con tra  los 
faná tico s de! pseudo-clasicism o, ex isten  an ­
teceden tes p ara  explicarse aquellos^ odios de 
escuela , que como casi todos los odios de en ­
tonces te n ia n  con h a r ta  frecuencia u n  fin 
sang rien tn , A g u stín  C arracci, ¿no fué víc tim a 
de lee odios de su  herm ano  A nn íbal. que  lo 
m ató  á  d isgustosáloB  45 anos de e d a J .e  1602,
T cuando  p rom etía  eclipsar á todos los de su  
fam ilia?

E n  tiem pos en que ocurren  hechos de este 
género  no hay  p a ra  qué  p reg u n ta r con asom ­
bro  por qué  seg u iriau  concediendo á  R ibera 
su s  a tenc iones la s  fam ilias m ás  d is tingu idas, 
a u n  después de h ab er hecho h u ir  da Nápoles 
á aquel A n n íb s l C arracci que h a b ía  cansado 
poco an te s  la  m uerte  de su  herm ano  A gustín  
agu ijoneado  por la  envidia.

RI núm ero  de la.s obras de R ibera  es g ra n ­
dísim o; inundó  los palacios de N ápoles, cum ­
plió encargos de Felipe IV , d é lo s  V irreyes y 
de m uchas com unidades y  particu la res  de

E spaña ; por ú ltim o , a c e l e r ó ^  ^
ts  fo rtu n a  de su  preciosa h ija
in fam em ente seducida por e l basta rd o  ae  t t -
iine  IV , 11. J u a n  de-A ustria.

E n 'cuu iito  á su  estilo, la  Concepcien que 
p in tó  p ara  S alam anca, e l Jacob Y ®1 cuadro 
que ex is tí-en  S an ta  Isabel M adrid, dem ues­
tr a n  (jae otro hub iera  sido su  rum bo de no h a ­
b e r exisfi-io E i C araragio.

F r a n c i s c o  A l c á n t a r a .

p r o v í n c i a ¥
s  ---------------

H a com enzado i  publicara* un  sem anario 
independ ien te , titu lad o  E l S o t ic ie r o  d e  Ja- 
t ir a ,  en  d icha ciudad.

—E n  T ous (V alencia) h a  sido sorprendida 
u n a  casa  de juego v en tregados á  disposición 
de la  au to ridad  v an o s  su jetos.

 E n  J á t iv a  h a n  tom enzado loa festejos can
que  el vecindario  celebra el ta rce r cen tenario  
del na ta lic io  del ilu stre  p in to r R ibera.

 provecta  la  in sta lac ión  de u n a  lín ea
telefónic i que , partiendo  de la  v illa  de Pego, 
pase por (h iv a  y vay a  á te rm in a r an D enia, 
im p o rtan te  c iudad 

—C o n tin ú an  en  V alencia  lo s p repara tivos 
p a ra  la  inauguración  de l a  esta tua  de Ri­
bera.

G A C E T A
La de h a y  contiena las d isposiciones si- 

g a ien tes :
GOBERNACION.— Real decreto n om braa- 

d a  vocal del Coaaejo de A dm inistración  del 
M onte de P iedad  y C a.a  de AhoiTOS de esta  
corte á  D. C arlos R am ón Jim énez y  (lOnzalez 
N úñez, V izconde de T orre-A lm irante.

- R e a l  orden circu lar d isponiendo queden  
exen tos de responsabilidad  los mozoa dal 
reem plazo del año últim o qu* no  le  üR jan  
p resen tado  personalm ente en  c a j a . ^ m p r e  
que lo  verifiquen con arreglo  a l a rt. Id2_de la 
lev de rec lu tam ien to , pudiendo red im irse  a 
m etálico h a s ta  el 11 de F ebrero  próxim o. _ _

—O tra  revocando el acuerdo de la  comiaion 
p rov incial de Oviedo, que daclaró incom pati- 
)le el cargo de concejal del A yun tam ien to  de 

C angas de T ineo, con el de N otario  ec lesiás­
tico  que desem peña D . F rancisco  A lvarez 
T ria , y  decla rando  en  su  lu g a r  com patibles 
d ichas cargos.

— O tra  confirm ando el acuerdo de la  com i­
sión  p rov incial de F alencia , q«e declaró con 
capacidad  p a ra  se r concejal dal .A yuntam ien­
to  de P cdrosa de la  V ega á D . N atalio  G onzá­
lez  D iez.

—O tra  declarando que estuvo en  su  lu g a r 
el acuerdo de la  com isión provincia! de B ar­
celona , que declaró válidas las elecciones 
m u n ic ipa les  verificadas en  C abrera  de M ata- 
ró  en  el m es de Mayo últim o.

G RA CIA  Y  JU S T IC IA .—R eal o rden  d is- 
poniendo que hc s u ip e n d i el anuncio  de las 
n o ta r ía s  vacan tes , y  que e s ta  suspensión no 
produzca a lte rac ién  en  los tu rn o s  reg lam en­
ta rio s . ,

FO M E N T O — R eal o rden d isponiendo que 
la  cá ted ra  de derecho político y ad m in is tra ti­
vo. v acan te  en la  U niversidad de G ranada, 
cuya  provisión  cerresponde a l tu rn o  de con­
curso , se an unc ie  an tes  á  tra slac ió n .

 O tra  d isponiendo se an unc ie  á traslac ión
la  provisión de la  eá ted ra  de an a to m ía  des­
crip tiva  y  em biología, v acan te  en la  facul­
tad  de m ed ic ina  de V alencia,

SUCESOS
•Al com enzar )u rrj.r-.ieiitació ii del te rcer 

acto de L u  l ir a /a ,  en i-l tea tro  de la  Z arzuela, 
se incendió uii m echero de la  luz D um ont 
ocasionando u n a  g iau |a la riu a  en tre  los espec­
tadores que creíilii se  h ab ía  producido u n  in ­
cendio. A veriguada el caso se  restab leció  la  
C lim a y coiitiuiió  la  represen tación .

—A las ocho y  m cJi'i de la  noche in te n ta ­
ro n  robar á iin d" leiid iente de consum os dos 
su je tos que te tab an  escondidos en tre  unas 
p ied ras en  el paseo de los Ocho Hilos.

A  las voces de socorro acudió !a pareja  d* 
la  G uard ia  Civil consiguiendo de ten e r á  uno 
de los crifflinaleB.

—D uran te  la  represen tac ión  de la  te rcera  
función del te a tro  E slav a , se  le cayó desde el

{«Ico principal núm . 3 el baati'm á u n  espec- 
ador, h iriendo  en la  cabeza al profesor de 

contrabajo  de la  o rq u esta  de d icho  coliseo.
El espectador fue detenido, y  el lesionado 

trasladado  á la  C asa de ¡^corro í
— U na an c iana  de 70 años, llam ada  R osa 

G il. que p asab a  ayer ta rd e  por la  calle de 
B ailón, tuvo la  d esg rac ia  de se r a tropellada 
por un  carrua je  de p u n to , que la  ocasionó v a ­
r ia s  contueionos que la  fueron cu rad as en  la  
C asa  de Socorro del d is trito  de Palacio .

GRACIAS^GEDEDN
Oído en ei Retiro  u n  d ía  de m agn ífi­

co sol:
— ¡Señorita, es usted  la  m ás deliciosa 

de las mujeres! ¡Con qué g u sto  p asaría  raí 
existencia arrodillado delan te  de usted!

—Caballero, no me g u s ta  que m e h a ­
g a n  el am or á  la  luz del d ía . Las cosas 
que brillan  se ven m ejor en la  som bra. A 
la  luz del sol ofenden.

—Pues abra  usted  la  som brilla.
•» •

En los pasillos del Congreso:
—jCree usted  que en Febrero  h ab rá  

crisis?
Peyrolón reflexiona un  instan te , y  lue­

go  dice sentenciosam ente;
—Febrero  es el único mes que e s tá  en 

crisis perm anente; el pobre, n i a u n  en 
los año.s b¡siesto.s puede alcanzar tre in ta  
días. De modo que creo en la  crisis de 
Febrero , p lan teada ...

—¿Planteada por quién?
—Por el Papa G regorio IX.

I X b o l s a ”
Sigue el m ercado con sus in te rm ite n c ia s  

incom prensib les. A yer decreció la  dem anda  
b a jando  los fondos.

Él 4  por loo  in terio r al contado, de 6.5‘75 
bajó á 65*65.

A  fin de m es, en  firm e, c ierra  á 65‘60 des­
pués de los cam bios 65‘7Ó y  y  á  ig u a l fe­
ch a  á 6.5*Í6, con p rim a  de 5o céntim os.

El 4  por 100 ex terio r en p a rtida  se  cotizó á 
67*45 y 50.

E l 4  por loo  am ortizable, á  83*20, 15 y  10. 
en este  on len .

Los b ille tes de C uba, á  H7‘.óO y  55 a l con ta ­
do, y  97*60 al 2ü del corriente.

L as cédulas a ló p o r  lOOdel Banco H ipote­
cario , á  102*65.

L as acciones del B anco de E sp añ a , á  407 
por loo .

L a s  del Banco H ipotecario , á  121*59 y 121*25 
sobre el 40 por 100 de desem bo so.

L as de la  C om pañía .A rrendatario de T abs- 
coB. cu tre  l i o  y  110*50 por 100.

BOLSIN
.A la s  cinco.— 1 p o r 100 in te rio r contado, 

65*60; fin de m ea, en firm e, 6.5*.», dinero. 
B arcelona.—In terio r, 65*70; ex te rio r, 67*60. 
A la s  doce.— C ontado, 65*6o; fin de m es, 

65*55.
B arcelonit.— In terio r, 6.5‘fi.5; ex terio r, 67‘S .  

BOLSAS 1';XTH,AN.IKKa >
Pxills

(T e leg ra m a s d e l S r . T  B cn a rd , reeib idoa  
el d ía  11 d e  E nero  á  las ir e s  tj r e in tie in e o  
d e  la  ta rde .)

4 por 190 «jierior (cSO 
i  por 100 frascéi 81*01 
* por 100 italiano 94’Zb 
4 por lOOtnreo.... H  Do
Bgipci»!................. 8"S**í5
B, Utomano  5L6 Z5
N. de RspaOa  ZOb-**;
Panamá..................811**8'

Rio-Tinto  536*25
F . e . P o rtn ga l.,, SaO'OO
F . c.an da iucea .. 000*»®
Cubano 18S8... . 4*1*25 
3 por 100 ptguáa Ó6-SZ 
B. Hipotecario . .  54**l»0
Alicante............... 258*15
TharsU....................U56Í00

LONDRES
(T e le g ra m a  d e  .4. b ie d e r m á n n  y  C om pa­

ñ ía . rec ib id o  e l 11 d e  E n ero  á  la  u n a  de  
¡a ta rde .)

Consolidado, 102*81.—4 por 100 e i te r iu r ,  88*25. 
—Conre, 85*1',,—Rio-Tinto. 2»‘03.

Flojo en  genera l sobre rum ores de enferm e­
dad del E m perador de A lem ania.

«•  •
P a rí»  yy.—Bolsa: fondos franceses; 3  por 

100,81*00; 4 y l j 2  por 100, 107*50. 
Fondosespañoles; 4 por 100 ex terio r, 66‘^>. 
O bligaciones de C uba, 482*50.
C onsolidados ing leses, 102 15jl6.
U ltim a h o ra : 4  p o r 100 ex te rio r españel, 

G61i2.
L o n d re s  11 .—C lausura de la  B olsa de hoy; 

4 por lo o  ex terio r español, 05*93.

E N T R E  B A S T I D O R E S
No pudo so rp rendernos el éx ito  alcanzado 

anoche por E atrem era  en  el concurrido  tea tro  
L ara .

D espués de su  obligado re tra im ien to  e ra  ló ­
gico jiensar que u n  au to r aplaudido, de g ra ­
cejo d e lie ad ay  de ingen io  exuberan te  n o  h a ­
b ría  de hacer su  deseada reaparic ión , sino 
con obra que confirm ara su  ju s ta  fam a y  en 
m edio del en tusiasm o g e n e ra l, significado 
por estrép ito  ha lag ad o r de n u tr id a s  sa lvas de 
aplausos.

Y así fué.
No h a  desm entido es ta  vez el au to r de á /i i-  

s ie a  e /d ifc a  su  ch isp ean te  m an era  de escri­
b ir; por el con trario , h a  m ostrado , por modo 
eviden te , que d u ran te  su  lilencio , im puesto 
al p rincip io  por de lenc ias físicas, y  m ás ta rd e  
por determ inacionea de la  prop ia  voluntad , 
se  desarro llaron su s  facu ltades de au to r có­
m ico y de escrito r festivo  de u n  modo p ara  
él satisfactorio , y  p a ra  el público venfajeao.

M im l  es u n a  com edia de fino corte, que 
seduce por su  sencillez y  na tu ra lid ad . U na 
n iñ a  m im osa, de carác te r voluble y  to rn a ­
dizo, que v ive dea<*ontentn de todo, que- 
ritn d o  ahora y  desdeñando  después, sin  p e n ­
sam ien to  fijo, voluble en  sus deseos, en  su s  
ideales y  en  su s  aspiraciones; que escribe m al 
y  n o  hace cosa derecha, le  h a  dado asu n to  á 
K strem era p ara  escrib ir dos actos que en tre ­
tie n e n  ag radab lem en te .

Los abuelos de la  ch ica , la  señ o ra  V alver- 
de y e l aplaudido K iquelm e, no saben  m ás 
que com placerla h a s ta  s u  sus caprichos m ás 
nim ios; u n  doctor estud iosa  que an d a  des­
velado p o r averiguar si C ervantes— á quien  
no h a  leído—tuvo  ó no am a de cría , v a  á  ca­
sarse  con M im i,  porque así lo qu ieren  los

pad res de ambosj’óvenes; pero  el m édico de 
Ja casa, el doctor Fernández , que  h a  sufrido  
de la  graciosa joven a lgunos desaires, h a ­
ciéndole ju g u e te  de su  in s íp ida  coquetería , 
consigue, en (iserza al desdén con que tr a ta  á  
la  n iñ a , in te resa rla , ganando  su  vo lun tad , su  
corazón y  su  m ano.

L as situaciones cóm icas e stán  b ien  tra íd a s  
y  los ean ic terss, p a rticu la rm en te  si de M im i ,  
— que es u n a  fo tografía que rep roduce exac­
tam en te  el o rig ina] de donde h a  sido tom ada, 
—resu ltan  natu ra les .

L a  com edia, pues, ea d ig n a  de la  acep ta r 
ción  que le dispensó el d is tingu ido  público 
que asistió  al estreno .

A noche, al te rm in a r  la  rep resen tac ión  de 
Afi'mí, cuando aú n  los aplausos ahogaban  la  
voz tím ida  de los san g rien to s  m urm uradores, 
oím os aseg u rar que era p rob lem ática la  orig i­
nalidad  de la  obra. De esto  no querem as ocu­
parnos, jiorque eso de la  o rig inalidad  y  el 
plagio es cuestión  m uy  d eb a tid a  v que está  
resue lta .

Los asun tos pueden  no  ten e r u n a  g ran  o r i­
g inalidad , s in  que se h ay a  copiado de este  ni 
de aquel au to r francés. H ay  que acep ta r la 
ley  de las coincidencias, y  por o tra  p arte  1 o 
que puede y  h a s ta  debe ex ig irse , es que no 
sea un a  copia servil, en  la  cual p ie rda  su  in ­
te rés  V sus a trac tivos el orig .nal.

Aquí se h a  hablado, escrito  é in trigado  m u ­
cho, con m otivo de la  o rig ina lidad  del sa ine­
te  L o s  rá lle n le s  y  h a s ta  se hizo u n a  versión  
a l castellano de u n a  ob ra  de E scalan te , au to r 
valenciano, para  ju s tifica r que el a rgum en to  
no te n ía  n ad a  de orig inal; no ob stan te , la  la­
bo r in tereaada de loe apasionados d etrac to res 
de Jav ie r B urgos, fué con traproducente.

El público acudió á  v e r rep resen tado  en 
A^ariedades el saine te  M a ía s ie ie ,  y  el efecto 
que  éste  le  p roducía en  su s  resu ltados, no 
ludo se r m ás lisonjero p a ra  el au to r gad i- 
uno.

Todos los concurren tes a l te a tro  de la  calle 
de la  M agdalena sa lían  encom iando el inge­
nio , la  g racia  y  la  in v en tiv a  de Búrgos y  pro­
testando  de la  acusación que se le hacía .

Si el asun to  e s tá  b ien  desarro llado, y  el 
diálogo es n a tu ra l y  fácil, y  no hay s ituac io ­
nes v io len tas, y  ef con jun to  re su lta  ag rad a ­
b le , es lógico ajilaudir, que en  pun to  ó o rig i­
nalidad  y  á  plagio no h a y  qu ien  pu ed a  t i ra r  
la  p rim era  p iedra.

Ño querem os decir con esto, que  deje de ser 
o rig ina l M im i', tiene  ta  o rig ina  ¡dad de su ca­
rác ter, y  s i el asun to  es conocido y  h a  sido y a  
tra tad o  en  o tra s  obras d a l a  m ism a ín d o le , 
siem pre m erecerá aplausos el S r. E strem era  
p o r habernos ofreciáo u n  aspecto nuevo , en  
cuestión  ta n  trab a jad a  como lo es la  d é l a  
m a la  crianza.

Eli ¡a in terp re tac ión  se  d is tin g u ie ro n  n o ta ­
blem ente las señoras R odríguez y  Y alverde y 
los Sres. R ubio y  R iquelm e.

P a ra  el au to r y  los actores nu estro s ap lau ­
sos.

E s ta  noche ten d rá  efecto en e l tea tro  Mar­
tín  la  prim era represen tación  del ju g u e te  có­
mico L a  m a ca ren a , que h a  sido escrito  es- 
jiresam cnte p ara  la  S ra. Díaz.

ESPECTACULOS PaRrÑÓY
T e a tr o  R e a l .—8 1¡2.—F .7 4 d e  ab .— T ur­

no 1.“ par.—R oberto il diavolo.
P r in c e s a .—8 1[2.— F . 61 de ab .— T urno  1.* 

im p a r .-S e r ie  3.*—E l castigo  sin  venganza .— 
lí l ventanillo .

C om etlla .—8 1[2.—  T. 1 — Serie 4 .*— El 
som brero de copa.— ;Y iva España!

Z a rz u e la ,—8 lj2 .—F . 101 de ab .—T. 5.* 
im jiar.— Serie 4.*—L a  b ru ja .
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LA O PIN IO N .— MADRID 12 DE ENERO DE 18*8

LA NEW-YORK
COMPASU de SEGIROS SüBBE IK >'!DA

FUNDADA EL AÑO 1845

T ÍH A S  P U R A W E S T E  U t V l l O  Á  PRIMAS T  CCNTRATOSFIJO»

E»ta importíEte CompaBiaeslaúDica ^n-
no tiene accionistas, y  la sola cuyos de uaran
tía pertenecen íntegros á sns asegurado» A d ^ w  r 
parte exclusíTamente entre lea mismos los ben 
odos los años. e»2

F * a i *  i e  j » r t » t í a  en 1.^ Ea«r8 ISCT p t* ». • «  s e i SM
I » g r « i » 8  r e » l i i » í « » e a « i a S » « » t ® r i o r  »  in l í S  ^42
B * «# ie ÍM  i i i t r iW d M  el aii»»e  * _  . . . ' ¡ m. » 1.8T5.41&.871

Capital asegurado en 1886: 441 miUones de pesetas
>B S »E  BW FÜNBACléK L L a V A  PAGADOS

A R L O S  P R A T S
A R E N M L .  8 . M A D m O .

Por c »m tr »U « r e a c ié » » -----
B aneficio»  á i s t r í l iu í iM .........

245.198 S n  
154.801.891

SEGUROS
P a ra  ca so  d e  v id a  y  m u e r te , do tes . 

d a s  y  m en o re s . P é lizas  p a ra  g a ra n t ir  d eb ite s . 
y  o p e ra c io n e s  c o m e t tia le s .  R e n ta s  v ita iic ia s , p en iio  
y  s e g u r e s  s e b r e  dos p e rs e n a s  asociada».

SUCURSAL EN ESPANA
AUTORIZABA PO R R IA L  ORDBN

M a d r id — 12. caUo de A lc a lá . 1 2  — M adrid

A a S N C IA S  B N  TO R A S LAB P B 0 V 1 NC 1 A 8

D IR E C T O R  DE LA  SU C U R SA L  E N  ESPA Ñ A  
r > - W l * l l - H T  X .  R E E D

Kxaacralari* d» 1» EiaVaada,
C óa iu l gea ara l 7  K a c a rg iía  « e  jd e  U »  EatadoB-Laidoi

M ad rid  ---------------- -----

Qra^ «ImaeaB por mayor y stoRor 4o awla oíase 4oBroiaotes eofasáoteo y  « * t ia u # e * e »  
tef salohkcboBos do Iiyes,Btdamay j^ o o a  ie b ^ ^  nate, (^wier, Boquete^a y  TK^. o^O' — . 

r  P arm osano , Foseado» s a  soaso rva  u  la s  niTa ooceoéias iW m oas Ío l  rs ia o  y  o x trn o e o .«
-  - -  - -  - .W .T o k a i ,

SUPERIORES CAFÉS
DB

« I T U S  LOPEZ y LOPEZ
M DRID— ESCO R IA L 

A R O M A  C O N C E N T R A D O
EK

Elegaotes bfttes de 100 y 200 grusos
Café m o lido  su p e r io r , i  2  p e s e ta s  los 400 g ram o s. 
P u erto -R loo  y  C araco lillo  2 '5 0  — »
P u e rto -R ic o  y  M oka 3 ~  ]

T és d e *8 á  80 p e se ta s  l ib r a  e n  b o te s  d e  3  y  4 onzas. 
T ap io ca  d e l B ra s il e n  b o te s  d e  200 « a m o s .

Nota . Loa b o te s  d e  C A F E  y  TA PIO C A  d e  200 g r a ­
m o s c o n tie n e n  u n a  so rp re sa  c a d a  upo .

D e v e n ta  e n  te d a s  la s  t ie n d a s  d e  n l t r a m a r s  da 
M ad rid  y  P ro v in c ia s .

Depósito cen tra l, P uerta  del So l, 13.

rariadad oa rioci vines ds OhampAgne, Burdese, Boigofta, Oporte, líadem, 
rea y  Málaga.

wompiste surtiAi en 
saa&tes licores sa

Cognac, B oa, MarrasqtMt .̂
3«Q dal reta* y  «sbaa^rov. Sap

Aaiseta Cum ia 4*
• s

s e rsá ita d a  nasa d s  S uR tJey  y  P iím c H . D a p é w c  ds la  re se m b ra d a  
«á C«s.

srrra sa  isg*»*. <
fSi

M i l O l  i L U C I i S

DE AIFOIIBKAS A TAPICEBIA
limo Efi sil CLISE ES

ÚLT IM AS NO VED AD ES
m  P1E™> MO()MiS, lUSILiB, MOflLOS, ST̂ )- 

TA PIC ES D E  TODOS TAMAÑOS Y CLASI.S

t;>í

«

&
fe .

- i

í

Carretas, 14, bajo izqd.“

PRECIOS ECONÓMICOS

I _  ̂ _ 7  2 ,  ilgd.‘

i r

DLEJ
va*

U, RECOIETOS. 14
E n  este establecimiento se venden, á 50 céntimos vaso, los exqui­

sitos ponches rusos que á continuación se expresan:

Al rom 
A lcognag

A la vainilla 
Al café

PLAÍíTAS Y FLORES
17 . C a H l le r o  d e  G ra c ia ,,  17

O ra n  au rtld o  e s  p la n ta s  p a ra  sa ló n . Se h a c e n  b o n q n e te  de 
todo» ta m a ñ o s  corsm as y  e n a n te s  ad o rn o s  se  d eseen , con 
la»  m e jo re s  flore» d e  A n d a lu c ía . B arce lo n a . M urcia  y  V a­
le n c ia  T a m b ié n  se  h a  re c ib id o  d e l e x te a n je r o n c a  b o n ita  
c o le c c ió n  d e  p o rta -b o u q u e ts  e n  raso  y  c e s ta s  do rada» , todo 
i e  lo  m á s  v a r ia d o  y  c a p ric h o so  q u e  s e  h a  in v e n ta d e  h a s ta  
a h o ra .

Al néctar soda

Estoa ponches, cuya base es ia buena leche de vacas y yemas de 
huevo, se recomiendan, no solo por su agradable sabor y condición a 
alimenticias, sino porque, sirviéndose calientes, han de preservar á 
quienes lo tomen de muchas de las enfermedades propias de la esta 
ción entrante.

También ae expenden vinos navarros de mesa (sin alcohol amílico) 
t  oda clase de licores y vinos extranjeros.

RESOLTADOS CLINICOS DEL TRATAilEiTO liGLES
D E  A L A R C O N  D E  M A R B E L I A

G itT iiie i

Desde el p resen te m es publicarem os, en los principales diarios de la  corte, un  es­
tado m ensual de los enferm os tra tados con nuestro  especial procedim iento a n ti re u ­
m ático, con objeto de que el púbiico  pueda ju z g a r  de los resultados con é l obteni­
dos, advirtiendo  que sólo lo Daremos de los casos m ás g rav es , pues e l hacerlo  de to ­
dos seria  imposible.

M E S DE D ICIEM BRE
D. üeró n im o  G onzález.—R eum a m uscu lar.—D ificultad dolorosa en la  locom oción, 

teniendo su m al de an tig ü ed ad  dos años, habiendo sido tra tad o  por d istingu idos 
médicos y hecho uso de o iversas a ín a s  m inero-m edicinales sin  éx ito  a lg u n o . Curó 
en vein ticuatro  horas.—M esonera Rom anos, 5.

D. Pedro H um anes.—G ota en am bos piés, los cuales ten ía  edem atoses con tu m e­
facción y dolor en su  g rado  m áxim o. Ensayó inú tilm en te  m edicaciones y  baSos. 
Curóse en doce horas.— A lm  g io , 20.

Doña A lfonsa Sánchez.—R  urna poli a rticu lar; an tigüedad , 21 años.—E sta  enfer­
m a ha lláb a le , ótiando com enzó nuestro  tra tam ien to , com pletam ente im pcsib ilitada, 
h a s ta  el extrem o de com er con m ano ajena. En tan  largo  período de m al, iibó cu an ­
tos medios la  aconsejaron diferentes médicos con quienes consultó. A las doce horas 
de u sar nuestro  m étodo, pudo vestirse por sí sola y  an d a r perfectam ente.—Lu- 
chana, I.

Mr. Lalloz.—R eum a poli-articular é incipiente visceral; an tig ü ed ad , seis años. Cu­
rado en 60 h o ras .—A tocha, 86.

D oña Eli^a X , esposa del médico S r. B ecerra .—A rtritis  reum ática  de la  a rticu la ­
ción de la  m ano derecha, con inflam ación crónica de los ligam en tos. .Alivio notable 
á Jas vein ticuatro  horas.—Tiidescos, 44.

D oña A rsenia M artínez.—R eum a poli-articular inflam atorio, acom pañ ado de in ­
tensa  fiebre, postración com pleta, palpitaciones ca'^diacas, to talm ente /m p ed id a , 
cesando todos los síntom as nredichos á  las doce horas y  á  las tre in ta  y  seis curada, 
pudiendo palir á  la  calle.—V ictoria. 7.

D. José López.—R eum a m uscu lar neurá lg ico  y  a rtic u la r  localizado; an tig ü ed ad , 
dos años. Curado eu tre in ta  y seis horas.—A m paro, 84.

S eñorita  Luisa Fernández .—R eum a m uscular y a rticu la r  localizado, acom pañ * do 
de neurósis del corazón; an tigüedad , dos años. C urada  en  3 , .a i . t i ja 1io  h o ia t .—a- 
lafóa, 7. .

Consu'ta diaria de 2 á 4.-Grütis, raailcs y viernes, de 16 á i2.-JislsteDCia fidomietlia

VENERAS, 7, ESQUINA A LA DE PRECIADOS

CALLE IA! .  1 1  k
FUNDADA EN

BOGOERlAIPEREÜiERlA
EL

D  

AÑO 1852
E S T A  A N T IG U A  Y  A C R ED ITA D A  CAS.A. que g a ra n tiz a  la  p u rezad e  su s  gé­

neros, expendiéndolos á  precios fijos y  los m ás económ icos de n u estro  m ercad» , 
ofrece tam b ién  e l m ás com pleto surtido  de los ram os d« cep ille ría , p e in e ría , perfu  - 
m eria , y  especificos nacionales y  ex tran je ros.

D epósito exclusivo de la  le g itim a  A g u a  ie  Celonia m ed icinal é incom parab le ­
m en te  a ro m ática  á  3 pesetas el m edio litro ; y  del B r i l lo  A le m á n  que se g a ra n tiz a  
como e l m ejo r csnocido. p a ra  el p lanchado  á  1‘50 pesetas frasco.

S e recom ienda el Cold'cream óc e s ta  casa , la  fabricación  especial in g le sa .
TODOS LOS ARTÍCULOS SE REMITEN A PROVINCIAS CON LA MAYOR 

EXACTITUD T ECONOMÍA

4 - L  M A Y O R ,  4 - 1

•ü * '

l í l ñ
i i y

VIAJANTES
H acen  fa lta  con b u en  suel­

do y  gasto s pagados: u n  ad­
m in is trado r, con 13.000. re a ­
le s , p a ra  m inaa; u n  tenedor 
de libros y  otros varios em ­
pleados de 7 á 10.000 rs . Se 
g estionan  to d a  c lase de colo­
caciones y  a su n to s  y  se  colo­
can  can tidades al 5 0  p o r  
100. D irig irse con sellos a l  
d irec to r propietario , .M o n te ­
r a ,  4 t .  p l..  d e  3  A 6 . M a ­
d rid .
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